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T}ROELEN4AS DE SALUD

(Jn error que cometen los padies es
atribuir el cambio en el comportamiento de
su niño a la enfermedad que tuvo u opera-

ción que le hicieron. Antes de enfermarse

era de ;buen genio, con buena voluntad asis-
tía a la escuela o hacía un mandado, pero

ya no hace nada de buena.gana. No quiere

a.sist ir  a la escuela ni hacer mandados y tra*
baj i tos en su casa. Con raras excepciones,

la enfermedad u operación no ha tenido

nada que ver con el cambio en comporta-

miento.

Dijo Io siguiente el doctor C. H. Gun-

clry ante la asamblea de miembros de la
Cornwall  Medical Society, del hospital de

Ontario (Ontario Hospital),  en Brockvi l le,

Ontario, ,Canadá:

"Los efectos de las enfermedades fí-

sicas en el cuerpo del niño son muy impor-

tantes para el desarrol lo de las incl inaciones

,'/ características que constituyen la persona-

l idad.

Una madre dirá que Juanito 
"r.-.r ,rr¡odelo de criatura hasta que contrajo la

difteria o hasta que recibió una lesión en la
cabeza, pero desde entonces el la no ha po-
dido sacar derecho de é1. Siempre se supo-
ne que un golpe recibido en la cabeza sea
la causa, pero el estudio detenido de un
grupo de aquellos casos demostró claramen-
te que con mayor frecuencia es la actitud
de la madre que ha cambiado y no el com-
portamiento del niño".

Fara todos los doctores aquellos casos

Dr. Jas. W. Bartonr,Toronto, Canadá;

son muy conocidos. El niño contrae alguna

er¡fermedad, se quiebra un brazo o le ope-

ran las tonsi las, y por algunas semanas lo

tratan como si fuera un pequeño héroe. Ha-

ce más o menos lo que a él le place; le per-

miten ausentarse de la escuela, tomarse l i -

bertades h.asta el punto de volverse mal-

c r iado.
"Después de su enfermedad su madre

puede estar poniendo tanto cuidado a los

matos efectos físicos que a su niño sobre-

vengan a consecuencia de su enfermedad

que no se da cuenta de que su mala con-

ducta se debe al consentimiento y cuido

solícito de ella, y dice a sus amigas, de ma-

nera que él lo alcance a oír,  que cree que

él ha cambiado. Probablemente el la,,no lo

corf lgía durante su convalecencia por mie-

dc, d'ü causarle una recaída' Después el ni-

ño, encontrando dif icultad en mantenerse

al nivel de sus condiscípulos en estudios y

deportes, se vale 'de esa suposición: ' 'de su

madre, que está sufr iendo las malas conse-

c.uencias de su enfermedad, para disculpar-

se y escapar castigos",

Creo que en nuestro carácter de Pa-
dres de famil ia todos debemos ref lexionar

las palabras francas y beneficiosas del doc-

tor Gundry pues, al f in y al cabo, es Ia per-

sonalidad y desarrol lo del niño que perju-

dicamos con nuestra bondad mal entendi-

da, que le demostram.os después que ha pa-

decido una enfermedad o sufr ido las con-

secuencias de un accidente.

La bondad mal entendida de los padres
puede afectar la personalidad del niño

Bettina de Holst Hijos
Esta Tienda continuamen[e está,recibiendc variadísimo surt ido de
para altares de lglesia, encaies para 6lba$, galones dorados, plateados y
de seda. Encajes de l ino; l ino pora monteles de lglesia, batista de l ino.
Y todo lo que necesita para la primera comunión de sus ninos y para los

gustos más refinodos.
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Doña Julia

Beila, dist inguida, de porte aristocrá-

t ico, de vasta cultura, de' nobles sentimien-

tos, esta i lustre dama comparte con el com-

pañero de su vida, Ios sinsabores y alegrías

clel alto sit ial  de la Fresidencia de la Repú-

l¡ l ica, sin abandonar los deiberes y ternuras

de su  hogar  donde esposo,  h i jos  y  pegue-

ñas  n ie tec i tas  la  p roc laman Re ina .  Mas 'no

termina en el hogar su reinado doña Jul ia

F'ernández' de Cortés; reina también en el

corazín de todos los que t ienen oportuni-

dad de apreciar sus virtudes. Tuvimos el

gusto de conocer a la primera dama de la

R.epública, la noche del 8 de Septiembre,

que se inauguró el Primer Congreso 'Cen-

t: .oam'ericano Femenino de Educación, pre-

sidido por el la para darle posesión a Ia Di-

rect iva que resultara electa; entendimos que

asistía al acto porque tenía uu perfecto

concepto del deber que le señalaba su con-

dición de esposa del Licenciado León Cor-

tés Castro, Honorable Presidente de la Re-

i:úbl ica, iero se adueñó por completo de

nuestra simpatía. y admiración, cuando Ia

vimos acudiendo diariamente a las sesiones

cirel Congreso pretendiendo sentarse entre

el públ ico, teniendo que supl icarle que su-

biera a ocupar el puesto que le correspon-

Fernández de Cortés
(Para "Vanidades" Habana)

Cía, en la mesa de Ia presidencia, a nues-
tra derecha, cuando en el bri l lo de sus ojos,
en la animacióir de todo su rostro, se des-
bordaba Ia  emoc ión  exper imentada por  su
alma ante la pos¿lle cristal ización de sus
sueños: La atención al niño, en todos Ios
aspectos de su vida!

Madre amorosa de todos los niños. a

la iniciat iva de doña Jul ia Fernández de Cor-
tes, se debe la Casa-Cuna donde un gran

:rúmero de t iernas criaturas. adeinás de los

cuidados que reciben, cuentan corr el cari-

ño de esta bondadosa dama que s;e detiene

¿rnte cada niño, lo acaricia, nos dice su nom-

bre, nos cuenta su pequeñ¿ historia que

rnuchas veces alcanza a la de su" padres;

nos relata a lo qüe obedece el aumento de
peso de  uno,  , los  p r imeros  d ien tes  de l  o t ro
cuando le  b ro ta ron ,  e l  por  qué le  t iendén
rus manitas las gemelas que le sonríen,

r-nientras nosotros la contemplamos en el
cuadro de madre cariñosa de l indos angeli*
tos cle hoy que ciudad¿rnos conscientes de

mañana, .sa,brán agradecer a dorfa Jul ia
Fernández de Cortés su incesante afán por

el engrandecimiento de su Patr ia.

Aida Peláez de Villa-Urrutia
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Doña Aida Peláez de Viila IJrrutia

Hacia su

El I  de enero en el vaPor Chir iquí

partié para La Habana nuestra queridísima

r*ig,. doña Aida Peláez de Villa-Urrutia

ciejando en Costa Rica los mejores recuer-

clos de su exquisita y muy culta gentileza'

.Su claro talento y gran c<¡tazón deja-

ron muy honda simpatía en todos los cora-

zones que supieron apreciar a la genti l  da-

rna, quedando todos con la esperanza de

volverla a ver entre nosotros para conti-

r iuar gozando de su val iosa amistad'

Patria
Después de cuatro meses de convivir

con el la en nuestro hogar deja un vacío

muy dif íci l  de l lenar, pero su recuerdo estará

siempre rnuy vivo y el perfume d'e su 
-deli-

cada amistad continuará dándole vida al

cariño profundísimo que despertó en todos

ios nuestros y avivando la esperanza d"

volverla a ver muy pronto en esta ' t ierra

clonde tánto se le quiere y admira'

Sara Cas,al Vda. de Quirós

:

Noticia que debe fegocijar a la mujer costarricense

Los cables nos han informado que , la c|on Juan J. Remos, representante de Cuba

¿:ctuación cle nuestro distinguido represen- en Lima, quien es también un entusiasta de-

lante en Lima, el ñ;t;J; don ólurrdio fensor de los derechos de. la rnu¡er'

cortés, al defender lo" d.r""hos de la mu- : rEl señor Rernos es actualment" secre-

jer fué brillantísima. tario de Estado en cuba, gran orador y

' N o n o s e x t r a n ó q u e d o n C l a u d i o d e . I r o m b r e d e g r a n p r e s t i g i o p o r s u . t a l e n t o Y

fendiera los derechos de la mujer porque cultura. Así es que la muj 'er tuvo dos dignos

fué uno de los más val ientes y convencidos e intel igentes defensores de sus derechos

part idarios ,{e que . la *.r j . ,  se les conce. en la Conferencia de Lima y esp€ramos que

dieran to,dos los derechos polít icos, igual sr 'r  actuación ha é!e haber inf luído en los

que al hombre, sirr ninguna restricción' clemás representa'ntes para que en toda

cuando nosotros presentamos lá primera América se le otorguen todos los derechos

scl ici tud . l  'Congr."o de la República Ri- polí t icos a la mujer '

diendo esos derech os, en 1925, 
jNosotros no nos cansaremos de traba-

D o n C l a u d i o e s t á f i r m e m e n t e c o n v e n - j a r p o r e s t e i d e a l , p o r q u e q u e r e m o s v e l a

cido de que h *;;; ti"rr. t..rto derecho üa mujer interesarse más profundameqte en

como el hombre p"r. ."trru, en la vida po- le vida del país, porque queremos verla in-

lítica y que su irrfl,r"rr"i. más bien favorece- tefesarse en asuntos serios' pofque quere-

rá la camp.ñ" o";; i ; ;-"o*o ha pasado en rnos vef su inf luencia en todo lo que con-

"ir"* 
n"i*s donde la cultura de la muier cierne a la Nación'

hizocarnbiar lt tti'-'toi¿" del hombre' dá"- El hombre debe pensar que la mujer

do como ,."t'tttao-"t*fuñt" políticas más tiene talen'to' cotazón y que estas dos po-

cultas y también de mayor contingente, derosas-palanc'as puestas al ser 'vicio de la

p o r q u e e l h o m b r e i n d i f e r e n t e . l u p o l í t i " a h u m a n i d a d s e r á n d e g r a n p r o v e c h o p a r a

s i n t i ó c o r n o u n r e p r o c h e l a a c t u a c i ó n d e l a t o d o s , p u e s s e r á n f u e r z a s q u e s e a p r o v e c h a -
, mujer y entonces decidióse a trabajar e in- rán en vez de perderse'

f l u i r p a r a q u e t o d o s l o s h o m b r e s v o t a r a n ' C r e e m o s q ' " " " y a t i e m p o d e q u e e l
Nuestra querida amiga doñu Aida Pe- hombre ref lexione y piense que es más pro-

láez de Vi l la UrJ;;"; ;  ia ' f" l iz idea de pio v digno ver a ia mujer interesarse en

dar carta a. pr"""rri.ción u. don Ct.,raio io, .,id^ Je l¿f Naciór' que en Concursos de

' .Cortés para el di, t i 'g. ' ido hombre público Belleza, de at let ismo' de sports, etc'  etc' '  y
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tántas otras cosas que no le reportan a la

nrujer ningrln bien y algunas todo Io con-

trario, van en menoscabo de su moral idad'

Una mujer bien preparada y digna se

sabrá colocar siempre en la altura que la

dignif ique y no le -reste prestigio, en el lo

puede conocerse el talento de la mujer '

No vemos ningún Peligro Para la mu-

jer porque tome parte en la polí t ica; no

debemds olvidar que siempre ha tomado

parte en el la, jamás ha permahecido indife-

rente, todo lo contrario, muchas veces ha

clemostrado con su actuación que su inf luen-

cia'  es decisiva'

No es justo que la mujer trabaje Y no

leciba el premio de su labor; ese premio

es el voto pues le d¿rrá valor a su actuación'

El día que la mujer vote' tendrá que

ser más atendida en asuntos de bien públi-

Cristo y
La "cuestión de la mujer" ." .rno-t '

ios problemas más rrlalnoseados de nues-

tra época: hablan de ia mujer el médico, el

sociólogo, el teatro, la l i teratura, el sa-

cerdote, el Po,ntíf ice romano. Hablemos

también nosotros.
,Cornencemos por dar a conocer a

qué .altura ha l legado la mujer con Cristo'

Para asber 
' lo que la mujer debe a

(lr isto, basta mirar cuál fue la suerte de

el la antes de que el Verbo se hiciera car-

ne en las purísimas entrañas de una mu-

je r .

Grecia antigua iba a Ia cabeza de la

civi l ización de su época, y,. .  ¡qué vida tan

humii la.nte tuvo aúrr en la culta sociedad

griega la mujer!

Fodríamos hacer una extensa exposi '

ción de la espantosa degradación moral

cle Ia mujer en ese país en el que la mayo-

lía cle sus habitantes eran esclavos, a los

cuales se les prohibía, en general,  eI ma-

tr imonio; por eso la mayoría de las jóve-

les griegas eran madres' pero no podían

casarse. Y, si  una esclava, l legaba a casar-

se. su matrimonio podía disolverse a bene-

plácito de su dueño.

co, porque los hombres verán en cada mu-

jer un voto que los i levará a la Presidencia

de la República y a un puesto de Diputado

y tendrán que atenderla como merece.

Hay una inf inidad de cargos públicos

que la mujer puede desempeñar igual gue

ei hombre y en,muchos casos mejor que el

hombre y sin emlbargo, por la tontera de

ciertas leyes no los desempeña, perdiendo

ia comunidad el contingente val ioso de mu-

jeres de gran corazín y también de' gran

talento.

Sirva esta manifestación para demos-

trar al Licenciado don Claudio Cortés y al

doctor don Juanito Remos nuestro eterno

agradecimiento por su labor a favor de la

rrrujer en el 'Congreso de Lima.

Sara Casal Vda. de Quirós

r  a f  '

Ia rvruJer
No er. mejor la condición de la r¡u*

jer en las aitas capas sociales. El joven

griego se veía enriquecido con ' toda la cul-

' tura espir i tual de su época, mientras que

las muchachas no sabían más que bai lar y

c.¿intar. Esa gra,n diferencia espiritual im-

¡redía aquella armonía completa de los es-

píritus sin la cual no es posible una feliz

coni ivencia conyugal '

¿La situación de la mujer en el ma-

tr imonio) Era desgraciada. Tenía aposen-

tos apartados en la casa' y no podía ahan-

donar esas dependencias consagradas a

las rnujeres, a no s€r para ejercicios rel i-

giosos; había guardias especiales, pagadas

por el esrposo, para que la mujer nunca

pudiera. sal ir  de casa. Cuando al marido

se le antojaba el divorcio, era l ibre de se-

l )a rarse  de  su  mujer .  La  mujer .no  podía

real izar contratos de negocios, no podía

comprar, no podía' testar. .  Cuando viuda

e l  h i jo  mayor  e ra  su  tu t ; r .

En los pueblos l lamados rbárbaros por

los griegos, la condición de la mujer era,

¡:or cierto, más in-ferior y mucho más cles-

graciada.

¡ Obscura, muy obscura era la noche

J

I

¡
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de la mujer en el mundo entero antes de

la venida de Cristo!'- -Á 
óristo debe la mujer que el hombre

se haya dignado hablarle como a una

persona de igual rango'--:- 
A los escribas y doctotes judíos se les

prohibía hablar c.on una rrrujer' aunque és-

ttr fuera $u Propra hermana' Fué Nuestro

SliJ, j"rt.ri,to el que romPió esa regla

humillante'^'*"--R".ordemos 
la escena en que Jesucris-

,o pt., i." con la S¡maritana: Cuando los

.i"Jl¡"r"" vuelven de la ciudad' nos dice

San Juan, Y encuentra: "1, 
U::'-": 

::ti1:;
con la Samaritana junto al pozo cre Jd

"sus discípulos extrañaban que hablase con

arquella mujer". ' '

Recordemos, además' la hermosa Pa-

rábola del Señor, en la que tantas veces se

acuerda en totro cariñoso de los pesares'

de los sufr imientos' de los quehaceres de la

mujer.

Se cuenta de Sócrates' el gran sabio'

que cuando en una reunión se empezaba a

i"Ul"t ie f i losofía'  hacía sal ir  del cuarto a

it l*"¡"," '  para que no turbara' Ia sabidu-

, i"  l" ' f" t  hombres; en cambio' Cristo'  luz

JJt *r¿o, saludaba con benevolencia a las

mujeres de su auditorio'  a las madres' y

"or, " l lo 
daba a entender que el las t ienen

también un alma inmortal tan vahosa como

la de los hombres'

Mirémosle a Cristo'  cuando resucita aI

z¿rdas de los fariseos, habla con arnor a la'

liVlagdalena arrepentida, que tiene el rubor

J. i .  ' , r"rgi ienza en la cara; ¡qué compasión

debié de sentir para con la pecadora pesa-

r""" ¿" sus culfas! Escuchemos a Cristo

"órrro 
.onfrrnde la soberbia de los fariseos'

c-uarrdo arrastran a sus pies a la mujer pe-

cadora para que sea apedreada; icon qué

amor, I leno de perdón, le habla! Y miré-

mosle, cuando, en el últ imo camino de su

vida mortal,  se arrastra cubierto de sangre' '

y cuando más consuelo necesitaría EI '  olvi-

clándose de su propia suerte' consuela a las

.n.r¡.r"" que l loran' ¡Oht ¿es necesario in-

, ir , i ,  t"d""ía en lo que debe la-mujer a

ó;t.;", que confió el anuncio de alegría to-

cante a su resurrección a las rnujeres que

fueron a visi tar la tumba?

hijo cle la pobre viucia de Naim; ¡qué com-

r"*iAt aJl¿ a" sentir para con aquella

*"4t" deshecha en l lanto! Mirémosle cuan-

Jü' i"¡"-a fuego de las miradas escandali-

,El Cristo místico que sigue viviendo

eptre nosotros es la lglesia la que ha segui-

; ; .  ; ;  ohra bienhechora en favor de la

mujer.
Ya en los primeros siglos del cr istra-

nismo, Ia Iglesia aprovecha el servicio de

ir" *t¡..." 

-"n 
todas las ramas de la caridad

.r i" i i" t",  y en el cuidado de los enfermos;

; 'á:;¿;, .r ,  l"  Edad Media les franquea el

paso a las academias'

Por lo tanto, la educación espir i tual '

ia instrucción y elevación de la mujer '  no

,or, t .rrr lr .do de los t iempos del l iberal is-

*o, ui.ro de la Edad lVledia catól ica' a la

.r" i  
" .  

. le da eI epíteto irónico de ""obscu-

,oi i-  T.rr.*os datos para demostrarlo'  No

lo h.".*o" ahora para no alargar este ar-

t ículo.

BoticaNuevadelÚarianoJiménezR.
Tiene a la venta los famosos_ productos para-tocador marca LlRlos'

Vanishing Cream, 
" 

C;;;;- dt '  Al*tná'a!, .  Cota Cream' Bri l lantina

sólida y l íquidal '¿;;"- d.-Li;; ; ,  fónico para el Cabello'

preprrados en esta Botica ¡ base de producios de muy Buena calidad y Exquiritamente Perfumados

Plr la  nruesl ras para que se Gonvel¡za de la  GALIDAD

Recorclamos al púbiico que la especialiclad de esta Botica 
:Tli'-l^:i::::T:i .H::*"

|'j::T#.,=lJll=r"", atend.ido por competentes proresionales en el ramo'
--.-_:
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Tenernos datos de que, cuando un

Rousseau escribía a d'Almbert que la mu-

,er no puede tener tale,nto, ni sentido para

.el arte; cuando un Kant pregonaba que a

la'mujer le basta saber que en el mundo

existen otros universos y otras bel lezas que

r¿o s€árl ella, ya entonces, y áun mucho an-

tes, en el siglo XII,  la Iglesia había fundado

cátedras de profesoras en las Universida-

r les de Salermo, de Bolonia y la Padua.

Jesucristo fué quien rnostró Por vez

prime¡a la hermosura del alma femenina, y

gracias lCi isto, la mujer se hizo lo que es

,er. la actual idad: com,pañera del hombre,

consorte de igual jerarquía que é1, reina de

stt hogar"

unicamente el que pisa el suelo del

crist ianismo puede escribir lo que dice el

conde Esteban Széchenyi "a las mujeres

cle alma más bel la de nuestra época" (co-

nro escribe él en su prólogo) :  "Tanta cosa

rroble y hermosa que levanta a la humani-

dad, es obra de vuestro sexo, sois vosotras

las que l leváis en los brazos el plantel de la

vida y lo educáis pala ser buen ciudadano;

de vuestra mira'da noble debe el hombre

ár¡imo y valentía.. .  Vosotras sois los ánge-

les custodios de la virtud y de la naciona-

l idad . . . "

No hace mucho, un Periódico francés'

publicó un certamen interesante' Propuso

ia 
"olrr. ión 

de la siguiente pregunta: tt¿Por

qué hay más hombres que mujeres en las

aárcetres ?tt
Cbtuvo premio el que dió esta res

Jluesta: "Hay más hombres que mujeres en

ia cárcel,  porque hay

rnujeres que hombres"'

en las iglesias más

¡f lespuesta magníf ica! Pero seguimos

preguntando nosotros: ¿Por qué hay en las

iglesias más mujeres que hombres?. ' .  Aca-

so podríamos contestar de esta manera:

l'orque el alma d'e la mujer sien'te instinti-

vamente lo mucho que debe a Cristo.

Cristo levantó a la mujer de su posi- '

ción humil lante; qué loco suicidio sería si

la mujer abandonara la rel igiosida'd, a la

cual todo lo debe., Sin Cristo, la mujer no

es más que un ser de segundo orden' Sin

Cristo, la mujer, aun hoy, es esclava htrmi-

l lada,. Sin Cristo, la mujer es una criatura

sornetida por completo al capricho del va-

r 'ón: un vi l  instrumento de sus placeres'

Exami,nad un Poco el mundo actual, Y

veréis qué es la mujer que no t iene fe, que

no t iene rel igión, que no t iene por Rey a

Cristo. La mujer que no acata a Cristo por

Rey, ' t iene  por  t i ra ,no  la  moda,  la  seda,  la

pinturá, el bar, la vida frívola, la caída de-

f in i t i va ! . . .  ¡Ay  de  aque l la  mu jer  que no

tiene más que dinero y bel lezal 
'La 

mu-

jer que no cree en Dios es capaz de cual-

quier maldad'1, dice un sesudo escri tor de

¡ruestros días.

fis¡¿.-,f,s¡es conceptos. los hemos e,n-

tresacado del valioso libro ttCristo Reytt,

de tMonseñor Tihamer Tóth, Canónigo pro-

fesor de la Universidad de Budapest.

,Este l ibro, como los otros del mismo

autor, lo recomendamos encarecidamente a

nuest ros  lec to rse .  (N.  de  la  R. )

( 'De "Efemérides Marianas" ) '

$

*

\,arta que
D i c i e m b r e  l 0  d e  1 9 3 8 .

5eñora

Sara Casal Vda' de Quirós.

A p a r t a d o  1 2 3 9 .

San José. Costa Rica.

lVl.uy dtsttngurda senora:

Conmovido he leído su carta y las re-

vistas que me ha mandado,

nos al ienta
La emoción qLre pone usted en sus pa-

labras t iene la virtud de captar a las almas'

El señor Vigi l ,  a quien di a conocer

su opinión, ha quedado hondamente impre-

sionado y por mi intermedio le expresa las

¡nás efusivas gracias.

Su espontánea adhesión nos honra

tanto que nunca podremos correspondef

como us ted  se  merece.



A su lado nos'tendrá siemPre, Y nun-

ca. le faltará nuestra colaboración, que hoy

le mandamos por separado en esas hojas

del "Comité Cultural Argentino", que per-

siguen un plan de americanismo, de paz y

de confraternidad real y perdurable'

La publicación de esos fragmentos en

la "Revista Costarr icense", que tan emi-

nente y prestigiosamente dir ige, y en todos

los diarios y tevistas de ese país contr ibuirá

con gran ef icacia en la " labor de acerca-

miento del Continente Americano", que

usted ProPugna.
Antes de cerrar esta carta quiero que

l legue a usted la fel ici tación del señor Vigi l

y la mía por sus medulares, sustanciosos,

profundos y admirables trabajos apareci-

dos  en  los  números  346 y  350 de  la  "Re-

v ista Costarr icense" ,  t i tulados : "Mucho

cuidado deben tener las madres con sus hi-

jos  menores  de  15  años"  y  "E I  mis te r io

sexual".
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En esos temas descansa precisamente

l:r orientación de nuestra juventud' Ahí'

precisamente, está el secreto que ha de de-

cidir en el progreso y 'en la civi'lización de

América.

La valentía, el acierto, la erudició'n' y

la bel leza de sus ideas son ejemplo magní-

fico y han de ltazar rumbos en todas las

,r'I*u" d."orientadas que hayan tenido la

r.,portunidad de leer sus trabajos'

En nosotros ha dejado usted huellas

irrdelebles y los al iados más fervientes de

su obra humana, elevada y dignísima'

Lealmente esperamos sus órdenes con

tocla simPatía.

F. R. Torralba,

Secretario de la Editorial Atlántida de

Buenos Aires'

(Edi tora de "Para Tí" )

Lecciones Eucarísticas
Jesús nos l lama al pie de su sagrario'  Jesús es pacif icante"'

Cuando un maestro convoca t 
"t" 

di* Lt t tnión to" su Padre' ' l leva a cabo'

cípulos es para instruir los, EI Maestro di i*cansablemente, la obra por excelencia de

vino quiere también enseñarnos, y he aquí la santi f icación de las almas: " 'Mi Padre

las principales lecciones que d"rd. 
", ,  

*u..  c¡bra hasta el presente y Yo también obro

(l  )" '  Fero nadie real iza una obra tan gran-
grario nos da' 

-:  de con tan poco ruido.

LECCION DE PAZ 
Jesús me enseña la actividad tranquila'

Su iglesia es la casa del si lencio'

Nosotros, los hombres febri les y agi- En el centro d¿ las ciudades nervio-

t*do, J.- i .  }a" *od"rrrr,  t"r"*o" .r .*- sas, do-nde toclos los hombres se agitan

sidad de calmarnos. El apóstol más activo, como autómatas movidos Por hi los invisi-

si  quiere hacer algo serio y sobrenatural,  bles, donde pasan 'a gran velocidad los au-

clebe vivir más en su interior que al exte- , tos y camiones, donde los joyeros hacen

rior, y en medio de las ocupaciones más cint i lar en los aparadores las luces de sus

absorbentes debe terrer cuidado de evadir- bri l lantes, donde la atención se ve atraída

se a cada momento del tráfago de los ne' en todas direcciones por los anuncios lumi-

gocios para sumergirse en la zona serena ¡ '¡osos' por los cartelones l lamativos de lot

de la vida interior. Cualesquiera que sean teatros; de pronto ¿rparece una iglesia" '

las agitaciones de la superf icie, las capas Entremos. ¡Qué contraste! (Jna semi-

profundas deben estar siempre en calma. c. lar idad discreta.. '  un si lencio que invita al

¿Y dónde 
"ht""" 'o'  

y calmarnos) recogimiento"'  una calma acogedora"'

-En la iglesia. Allí es donde ss cal- Aq,ri la fiebre expira en la ¡raz de la

man todas las agitaciones. oración'



;
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cho de todos los .ál. ,r lo", muchas contr¿ ,

r iedades.

Cuando hay que tratar con hombres,

ir  primera y la más indispensable virtud,

¿no será Ia paciencia? ¡Qué necesaria es

con los m,alosl ¡Cuánta se necesita también

con los buenos y hasta con los mejores!

Jesús en el sagrario es modelo Per-

iecto de la paciencia.

Desde hace veinte siglos que sufre ul:

trajes, olvidos, indel icadezas...  y suspira:

" ¡S i  conoc ie ras  e I  don de  D ios  (3 ) ! "

A la generosidad divina responcle la

grosería humana.

Dios podría cansarse de perrnanecer

tn el sagrario. Y sin embargó, las soporta

con mansedumbre .
"He a'quí al Cordero de Dios", dice

el sacerdote cada vez que muestra la Hos-

t ia. antes de la comunión de los f ieles' "¡Sí '

verdaderamente es el Cordero de Dios

( 4 )  f '
¡D ios  pac ien te ,  hazrne  Pac ien te !

Toda cólera debe desvanecerse ante

la Hostia dulcísima.

Recordemos la original respuesta del

comandante Marceau a sus rr¡arineros, ad-

mirados de Ia devoción eucaríst ica de su

je fe :  " ¡Es  por  vues t ro  p rop io  in te rés t  ¡Ter l -

go un carácter tan violento, que sin eso ya

<;s hubiera arrojado a todos al mar!"

Continuará.

El alma se encuentra delante de Dios

que gusta de con,ducir a la soledad para

hablar al corazón.

El rnundo es vért igo y ruido. El buen

Dios ama la paz.

Todos tenemos una expresión preferi-

da que traduce nuestro pensamiento domi-

nante. La . palabra preferida de Jesús era

ésta: FAX. Contemos, si no, todas las ve-

ces que esta palabra se repite s¡ sl  rEvan-

s*el io. j

Pax! i la pazl era su manera propia de

salrrdar, su mejor deseo, su prornesa. "Os

d e j o  m i  p a z ,  o s  d o y  m i  p a z . . .  ( 2 ) " .  E l  J e -

sús del sagrario es ciertamente el mismo

(,r isto que hablaba de esta manera. Ahora

como entonces quiere pacif icar ¿ los po-

bres agitados y les ofrece el dón de los do-

r res ,  ¡ la  Paz !  
:_

LECCTON DE PACIENCTA

Uno de los principales obstáculos a

esta paz es la impaciencia. Nos irr i tamos

contra los acontecimientos, contra las per-

sonas o las cosas que nos óont¡arían.

La vida crist iana es una prolongada

paciencia.

Porque en f in, dispongamos todo lo

mejor que sea posible, corramos por aquí y

por .acá, encontraremos siempre, a despe-

a

a
Educando a los niños

E1 principal factor dela autoridad. es este: autoridad,
autor idad,  autor idad,  s iempre autor idad

Y pues conviene reducir todos los

preceptos, a ser posible, a alguna unidad;

he aquí la que a mí me parece principio

fundamental de la educación de los hi jos

y centro de todos ios consejos que sobre

el la pueden darse. Sepan los padres lo que

es autoridad y entonces sabrán el más im-

portante de los deberes y de los medios que

Dios ha puesto en sus manos para sacar

hombres o mujeres de los que han apareci-

do niños y niñas en su hogar'  Pues bien.

¿Qué es autoridad?

Es la facultad moral que t ienen el

padre y la madre de mandar a sus hi jos

eficazmente lo que los conduzca al f in para

que han nacido.

En esta definición se encierra todo el

tratado acerca del modo de educar a los

h i jos .

Todos los  de fec tos  de  los  Padres ,  a

rni parecer, dependen de que, al menos en
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i;.i práctica, no tienen el debido concepto estudia más so'bre cualquier otro asunto que

de la autoridad, y por esto confunden y nada les interesa que sobre educación' Se-

substi tuyen la autoridad verdadera con guirá todos lgs cambios de ' la polí t ica' co-

6tras cosas que parecen autoridad y están nocerá las compañías de teatro' entenderá

rnuy lejos de serlo. Y me atrevería a decir los agios más enredados de la bolsa' qui-

que I zás disertará más eruditamente acerca de

.rodas tas ratras de tos padres 6e reducen ::T"j:"*;,T,ff::1x.; ,5,:"ff::Trl
a estas dos: Mandar lo Que no deben 

a.^l*-frti"". 
"

mandar y no mandar Io'que deben man- 
-- -E;:";nto 

a las madres, de seguro que
dar' se enteran mucho más de figurines y de te-

No ejercer autoridad para los que t ie- las de modas y de lazos que de educación'

rren autoriclad, y ejercerla para los que no Si leyesen sobre esto y estudiasen Ia

t ienen autoridad. He ahí el principio supre- mitad de lo que inírt i ' lmente leen en perió-

nlo que expl ica toda la mala o l t  b""tt  dicos y novelas' sabrían de otro modo edu-

educación. Pero como esto así es. algo obs- car a sus hi jos'

curo y englobado, vamos a expl icarlo por Ni basta el estudio en general sobre la

si da luz a alguno de los padres para edu- dducación'

car convenientemente a sus hi jos, que sgrá Además, debe estudiar el padre en

dar luz a los máestros y a todos los que de part icular, el modo de educar a cada uno

c,ualquier modo tengo¡ qrr.  educar o dir i-  r . le sus hi jos conveniente y prudentemente'

gir o gobernar a los hombres. y para el lo considelar y examinar el carác-

. De la definición se deduce que ter y diversa5 incl inaciones de sus niños des-

de . la infancia'

La autoridad debe ser razonable y prr.ldente, ¿Quién de ustedes lo hace? ¿quién

es decir, que el padre nunca debe mandar il,T'h3"'"":::#i: ri ;::t:'.:""0;';:
,nada que no sea razonable, justo, conve- 

;;. ;";;" a. lo que esquiva y no debe
niente, prudente; ni autorizar nada que no 

;;;.;" ' lu. ",rulidades 
que tiene, de lo

It ' ,.sea. Porque lo inconveniente, lo irracio- 
;;:1.-r;;;, de lo que le falta, de lo que

mal, nadie puede mandarlo' LEsta observa- 
l"ru'i"""-l"rrrt,ud., en su carácter, de lo

;::;::: ::l?"i:,JJ':J:* ""'#::l' "'- ;; i";;^-á' '""'r'l"do' de 'iodas ras en-

si ha cte mandar con pruden.i. v "j.,- ::3X"""."Ti:* i'":i":,'i::'t3""1;;tl;:
cer su autoridad con conveniencia, preciso 

de cart igarle, de convencerle y persuadir lel

será que el padre medite y ref lexione y es- 
- -  

rA orr" ' toman ustedes cien veces más

tudie, en general,  lo que ha de mandar 
,a ,rot. ,  , ;br. sus bienes materiales que sobre

cada uno de  sus  h i jos  y  en  cada per íodo de  
, " "  t t i " " t

sus edades' Porque no a todos los niños se les pue-

flnos cle los más grandes defectos de los *j:Tt-^ 
del mismo modo ni todos los

padres 
srandes .erectos qe ros 

:,#:iJ:lJ il",:"r::,iT:":".: ;::I
que no estudian nada, ni piensan, ni re- tas para las mismas cosas'

f iexio'an apenas sobre lo que mandan a Y si la autoridad ha de ser razonable'

sus hi jos. Tienen, sí,  una persuasión general conveniente y prudente, debe estudiar sin

cle lo:qr. d.b"r, mandar; pero suel" ser un clucla ninguna mucho y ref lexionar y aten-

. pensar vago, sin precisión, sin,empeño. c' ler a toclo lo que son y hacen los hi jos, pa-

, Pero con fundamento y determinación ra ir  poco a poco con su autoridad destru-

no estucl ian nada, ni leen, ni se enteran; y yendo todo lo malo que haya en el los y

Ia mayor parte de los padres sabe tal vez y fomentando lo bueno'
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Tenéis un jardinero para vuestro par*

que, el cual primero estudia la hort icultura

en general y luego en part icular la cal idad

del jardín que se le encomienda, la clase

de t ierra y los abonos que requiere, y las

plantas que produce, las malezas que en-

gendra, el r iego que necesita.. .  y luego exa-

mina todos los días las yerbas rnalas que

t¡rotan y las plantas escogidas que crecen'

Y todos los días con suma paciencia'va ex-

t irpando toda cizaña y forraje, perdonando

i¡nicamente las plantas que adornan y em-

bellecen el parque.

San Francisco y
El mes de Octubre recuerda una de

ias más'eximias f iguras del catol icismo cuya

grancleza moral no envejece en la memoria

de los pueblos. Este es Francisco de Asís.

Más de siete centurias han transcurrido des-

de su tránsito al reino d'e la i 'nmortal idad,

y no obstante, los hechos de su vida, ac-

tuación en la iglesia y su espír i tu viven l le-

nos de vital idad en la historia, en Ia l i tera-

tura, en el arte y sobre todo en las costum-

t,res de las gentes. ¿Cóm,o expl icar esto?

Iror su entronque con el Evangelio; porque

su ideología, sus virtudes y su actividad

cgtuvieron entera y profundamente enmar-

cadas en Ia vida evangélica.

Esta es la razón que nos permite sin

esfuerzo a,pl icar su apostolado a la" necesi.

clades actuales.

Hoy, como entonces, podía aparecer

I"rancisco en nuestr{) ambiente social pre-

.{ icando la paz a los pueblos. Aquel hecho

.de su vida, en que se ref iere en el áureo l i -

Ltro de las Floreci l las, que ama,nsó al lobo

de Gr¡lbia que causaba grandes estragos en-

tre sus habitantes, y conduciéndolos a la

plaza de la ciudad, celebró un pacto por el

que se obl igaba la f iera a deponer sus avie-

sos i ,nst intos a cambio de recibir de sus mo-

r '¿,dores el al imento diario, símbolo del

apostolado d"i  A"isi . . ,se en aquella socie-

dad dividida por inveterados odios, es de

actual idad, si  comparamos el estado social

F,resente con el del siglo trece.

Si el lobo que amansó el siervo de

Cristo es f igura del hombre gobernado por

sus inst intos, que se convierte en lobo en

sus relaciones con sus semejantes, ¿quién al

conternplar actualmente en el orden social

econórnico y polí t ico, el predominio del

la sociedad
más clescarado egoísmo sobre el bien co-

mún, el sistemático menosprecio de las le-

],es de la just icia por el entronizamiento de

los intereses part iculares y nacionales, el

total olvido de aquella, suprerna ley de la

mutua caridad, reguladora de las reia'cio-

nes individuales y sociales predicada por

el Maestro celestial,  al decir:  arna'os los

unos a  los  o t ios  no  descubre  aque l  lobo '

que amansado entonces por Ia predicación

cie Francisco. ha recuperado su prist ina f ie-

r-eza, merced al olvido de sus enseña'nzas,

y en sus garras y con sus cohnil los ensan-

grienta los pueblos e intenta c'onvert ir  al

mundo en carrrpo de luchas fra'tricidas cuya

ír l t ima consecuencia es la ruina y destruc-

ción de los valores cie la civi l ización y ade-

ian tos  c r is t ianos?

For eso la remembranza del apostola-

do del Heraldo de Cristo en 'nuestta socie-

dad.. invita a meditar los medios conducen-

tes a la curación de los gravísirnos males

que nos af l igen.

Contra los odios que conmueven a las

masas populares y que, airadas, las agitan

y las impelen a la destrucción del actual

orden de cosas con sus ventajas e injust i-

cias, más que leyes represivas y mult ipl ica-

ción de fuerzas .armadas que las coÍl tengan'

haoe f.alta aquel espír i tu de universal frater-

r,r idad evangélica de Francisco que supo

tr iunfar sin estr idencias de los grandes y

de los pequeños, los noblcs y plebeyos,

cie los r icos y de los pobres, aglut inándo-

los con fuerza de lo alto en el 'banquete del

¿.mor divino

La recuperación de la paz social no se

cl: t iene con hueras predicaciones y prome-

sas de falsos redentores; tar-npoco el tópico

actual

'

I

,
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tan manido de las l ibertades individuales y

de los derechos del hombre tiene eficacia

para reinteglar a su cauce natural de orden'

á. put y progreso las actividades humanas;

fnenos aun se consigue dicho fin' invocan-

,do eI laicismo como signo db independen-

cia de lo divino y obtención de una l iber-

tacl,  panacea de todas las enfermedades

morales que nos aquejan, pues a la'  medida

que el ho*br. rechaza,el yugo de la fe y

ia ord.nación de los aotos de su vida a un

supremo fin supraterreno' rotas las vallas

q.r. t"gtlun sus pensamientos y sus obras'

o 
"l.rr"t, 

a la última potencia los instintos

J. lobo que qnidan en la reionditez de su

la fraternidad universal que' enlazando inti-

;;;";;" a todos lss Pueblos de la tierra

;;;; *u'" to¿"s los miembros de la

grar, farnilia humana los beneficios' consue-

i"" 
-" 

"""a"s 
de la sociabilidad v la paz y

,tr*toiu de la tranquil idad del orden',

He aquí la justa solución el problema

social del momento presente' Si los pre-

iuicios de la huma"idad no levantas"t' bu-

lt"t" 
"t"rl"*""tutt 

a 'las enseñ?nzas- del

é.dalid de Crisfo para rendir a los pies de

éste a todos los pueblos' sería fácil la cu-

r""i¿" de las heridas que sangran' yr rest'-

¡od." éstas, vislumbraríamos un mundo me-

;;+ ;;; ,: 1:::,f,;*"ii;i',?'il:,
sería un aconteclml

corazón. l
Frarrcisco, despreciando las riquezas y claros y l lenos de bienandanza'

abrazado de buen grado a todos los '"t ' t"- Esto está reconocido por el portaes-

cia,mientos, va de pueblo .., pr"blo y :d" tandarte del sovietismo' Lenin' protagonis-

ciudad en ciudad predicando .l ,"irro á" ta principal del sangriento drama que se

Dios, no con falsos prometimierto" qr" 
"l l  

,"rt i d"r"rtollando en todas las naciones'

citen las pasiones populares, 'i"o qt"' 
"""- 

iE6te gran tirano' próximo a la muerte' hizo

tra,ndo a la criatur. r."ion.l en el plan es- la siguiente confesión a uno de sus íntimos:

tableciclo por la divina, Ptovidencia, 
"";: 

:y"-O".ti. el bien del pueblo; veo que hay

cia a todos el código de ,r" d.b"r"r, url ott oro"rrrurlo en otra forrha' Lo que hace

origen celestial, la igualdad d...r rrut,rr. l"- ft l ,u-. Rusia son diez Francisco de Asís"'

za, la consecución d'el mismo último fin' Fr' Jrian Meseguer

proclarnando seg(r,n la fe f la reota '";;';:" (D" 
'Acción Católica"' Managua)'

==€==:===

Fanatismo es intolerancia

A la palabra "fanatismo" se Ie ha pre-

tendido dar una significación absolutamen-

te erradá y por lo mismo absolutamente

c{istinta de lo que es en realidad' y con ella

se designa r inicamente a los catól icos que

"r*"r,  
.o*o se lo manda su fe, todas las

re¡dades de la rel igión'

Y resulta precisamente lo contrario

porque fanático es el individuo apasionado

que no respeta las ideas ajenas y que no

arcepta rnás lazón que la suya; fanático es

el comunista que atropel la, golpea y mata

*¿r quienes no piens' ln como él;  que siente

..rdi, . ,  por las ideas contrarias' que se siente

.lueño cle lirs carlles y plazas y ataca las rna-

:: i festaciones destinadas a propagar otras

icleas; fanático es el izquierdista que trata

cle irnpec{ir una marcha de antorchas con el

rriterio de que quienes participan :" .t l l*
il"l"- i¿"* contrarias a las suyas; fanático

;;;; ;"r,,"" 'uJo"' fanático es el I

, l t"oo" ataca a los conservadores para

es el conservador que impide que un orir-

dor contrario a sus ideas pronuncre

conferencia en su pueblo plt9tt éste,es.

! .ro" , .  amedrenten y no salgan a votar

t"i"tt" a" cualquiera manera a sus ad

.urio" potit icos sin que haya mediado o

., 
"rirrg.t""t 

fanático es el incrédulo que

encoleriza polque el creyente pt-"t::"l

r.li*i¿.r, fanático t:s cualquier indivi

"rr" ".  
siente ofendido ante la presencra

,,tao q,ra no comparie sus conceptos '
-  -- -  

É"ro resulta que ahora se t i lda de

nático a quien cumple los preceptos de

Iel.r i" ;  se le dice fanático al que va a
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sa, al que reza el rosario, al que cumple sus

cleberes de catól ico y como ya lo di j imos

son más fanáticos los que dan el cal i f icat i-

vo porque demuestran su intolerancia.

En efecto, los catól icos son precisa-

mente nos rnenos fanáticos, yt qn. la doc-

tr ina catól ica se funda en la caridad, en el

amor  aX pró j imo,  en  e l  respeto  a l  derecho

,r en la condenación de la violencia como

: , i s tema d .e  p ropaganda a  las ' ideas .

Nosotros, divulgamos nuestra doctr ina

con los rnismog métodos que el mismo Jesu
<-risto enseñó, y nos abstenemos de hacerio

con los sistemas que 'El condenó, porque

r:onfiamos en la fuerza de la misma doctr i-

na y sahernos que cuando el apostolado se

eie¡ce cle esta manera, el tr iunfo no se hace

es )eraL.

En términos generales la actual gue-

rra civi l  de ,España se caracteriza por la

lucha de los elernentos de orden de la pe-

nínsula, acornpañados por la más honda

y sincera simpatía de los elementos de or-

den del mundo entero, contra , los sin-pa-

tr ia, los sin-Dios y quién sabe si las sans-

culottes de las más bajas clases sociales es-

pañolas apoyadas con dinero y enardecidas

¡:or Ia propaganda de Moscú. Es el patr io-

t lsmo español, luchando contra el oro ruso

Son lqs de'scendientes de las nohi l ísimas

huestes del Cid Campeador, ofreciendo sus

pechos como baluarte inexpugnalble a las

disolventes y exóticas ideas con que el bar-

Lra¡isrno del siglo XX intentaba invadir Es-

paña.

Lógicamente ese ejército, precisamen-

te porque es patr iota, porque lucha por la

causa del orden y no aspira sino al bienes-

tar y Ia fe' l ic idad verdadera del pueblo es-

pañol, es crist iano y está comandado por

generales crist ianos. Por supuesto que Fran-

co es sin disputa el mayor, el que mayores

glorias ha conquistado demostrándose como

gran estratega, como táctico y gran esta-

=---

Bl hombre más popular de España: el General

Queipo del Llano

Los apóstoles predicaron el Evangelio

sin'necesidad de recurrir  a la violencia, im-

pusieron su doctr ina en el mundo sin que

jamás hubieran perseguido ni a quienes los

persiguieron a él los, y sin que hubieran co-

lrespondido con los rnétodos de sus ene-

nrigos; siempre devolvieron bien por mal,

sc' dejaron mart ir izar y de sus labios sólo

sal ieron voces de perdón para sus verdugos;

así logran difundir la doctr ina de Cristo en

toclo el f jniverso'

Sin embargo a quienes por ser suceso-

res de él los por la tradición de esa doctr ina

procedemos de igual manera' se nos cal i f i -

ca de fanáticos.

Error de interpretación, error de gra-

mática y pura ignorancia. I

(De l  "  B ien  S, ¡c ia l " ,  Bogotá) .

cl ista; pero el más popular, el que se ha l le-

rrado la palrna en el corazón del pueblo

desde el principio de la campaña hasta le

lrora presente, es Queipo del Llano'

Es el Ceneral de la España anti-comunis-

ta y el más popular en el sentido de rnás co-

,rol ido. más famil iarmente casero entre el

pueblo todo y más part icularmente aún, en-

tre los niños. Queipo del Llano, imitando a

Nuestro Señor Jesucristo ha dicho: "De-

jad  que los  n iños  vengan a  Mí " ,  y  ios  n i -

iros españoles lo adoran y seguramente, por

grati tud muy comprensible, lo aman tam.

L ién  las  madres  de  esos  n iños .
'Su  

carác ter  l lano ,  a fab le ,  de  des in te -

lés absoluto y de pr.ofundo y sincero cari-

ño por los humildes, lo convirt ió desde el

principio de la revoiución en el horn}¡re

rnás querido de Sevi l la.

Por suscripción pública se reunieton

tnás de dos mil lones de pesetas, obsequio

de, Andalucía agradecida, y el General

Queipo del Llano, los empleó en comprar

un gran fundo que subdividió en parcelas

que entregó a los labradores pobres. ¡Gran

o
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medida crist iana y gran medida polít ica!

¡Ese hombre sabe lo que hace!

Para la f iesta onomástica últ ima, le re-

galaron 300,000 pesetas que invirt ió en

obsequiar con dinero, comida, juguetes Y

dulces a 24.00A niños, a los cuales les dió

además algunas lecciones sobre el verdade

ro patr iot ismo. 
:

"Justicia de Dios es lo que os ha de ser.

vir de base para alcanzar honradamente las

que serán vuestras aspiraciones de hom-

bres". "Sed buenos y amantes de Dios y

El, os lo dará todo: temed su justa cólera

si os apartáis del bien". "Hoy es uno de

los días más fel ices de mi vida, al ver como

esta mañana me encontré rodeado, de niños

como aquellos que rodeaban a Nuestro Se-

íror Jesucristo que tanto gustaba verlos cer-

ca  de  S i " .

Aparte de todo esto, a su iniciat iva se

deben rnás  de  d iez  mi l  (10 '000)  casas  ba-

ratas que ha hecho construir para gente

obrera rnodesta y él mismo en persona acu-

de a la inauguración de los barr ios a me-

dida que van siendo repart idas entre los

afortunados nuevos locatarios.

No olvidemos que sus charlas por ra-

dio, en los primeros días del movimiento

leparador, . inyecciones de energías, estímu-

lo y al iento incomparables con que vigo:"-

zaba al pueblo español y decidía la resc-

lución de los débi les Y tímidos'

¿Cuántos héroes se deberán a esta:

charlas por radio de Queipo del Llano?

Enardecidos por su palabra; exaltadc-'

por las noticias de las victorias que iba--'

obteniendo día por día las huestes de l=

patr ia, cientos, miles de rentistas, emplea-

. lo, y obreros dejaron sus of icinas y tal le-

res y se lanzaron a la lucha no solo dis-

p,r"r,o" a morir,  sino mejor a vencer'  Ve::-

cieron y fueron héroes' i

Este hombre fué el que el día del Pr:-

rr¡er estal l ido de la revolución en MadriC

tuvo la audacia de presentarse solo, en u::

cuartel de Sevi l la y con los primeros cua-

,tro hombres que se le adhir ieron, dominó

a la guardia civi l  y se hizo duer-ro de la

guarnición y de la ciudad; imponiéndose a

más de 50.000 cornunistas arrnados'
'  

¡Grande hombre  Que iPo de l  L lano '

Dú.n G.rr.ral y mejor cr ist iano' Esta clase

de gente es la que hace falta en estos t iem-

pos de reversión del papel que a cada uno

le corresponde en el concierto social '

J. H.
(De "Efemérides Marianas". Santiago de

Chile)

La Madre
Alborozo de la naturaleza, f iesta gue

danza en el aire y l lena él alma de fragan-

cias de bondad, de anhelos por lo bel lo, de

ternura y de admiración hacia aquella que

sublimizó la maternidad y enseñó con el

ejemplo, a las mujeres de todos los t iem-

pos, de todas las edades y de todas las ci-

wi l izaciones en dónde se hal la la verdadera

grarndeza del amor maternal.

Vida l lena de angustias, de zozobras

y de inquietudes fué la de ;María, la mo-

desta hi ja de Nazaret; vida amasada a fuer-

za de trabajos y de sacri f icios, que el la s'c-

brelfevó, tranquila y resignada, con la son-

risa hecha luz en los ojos y en los labios,

posando sus manos blancas y suaves' como

Celestia I
formadas de miel y d9 pétalos de jazmines

sobre la cabeza adorada del hi jo que cre-

cía, "crecía en sabiduría, en edad y,en gra-

cia delante de Dios y de los hombres"'  en

tanto que con la ingrati tud y la incompren-

sión de éstos, se tejía la corona de espinas

que, andando los años, haría sangrar la

c.abeza del inocente, ungida de calrra, de

lesignación y de dulce mansedumbre'

Grande fué el amor de María en la

senci l lez de la vida hogareña, grande en los

rnomentos de persecución y de pel igro'

grande en la inmensidad del sacri f icio'  gran-

, je en los momentos de persecución y de

peligro, grande en la inmensidad del sacri-

l i" io, gr..rde en la desesperación del dolor '
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pitán da artillería que pasó con elia la tormsn-

ta bajo, la arcada del p'uente sobre el Leza.
Mariquita parece ha'be,r' recobrado de goipe

toda su cortección. Ya no tiene ganas de hacer

diabluras.
{,a misima, capitán. ¿Cómo está usteci?

¿Llegó muy tarde a Logroño?
Y le alaiga su mano de alabastro gue huele

a jazrnines y que el barón de Sorrcsal esúrecha
en cordial a,prptón'.

-Encantado dé encontrarla a usted en €sta
casa, señorita. Sí, llegué a Logroño bastante
tarde, efectivamente.

.--Pbr rni culpa..,-insinúa, con so,nrisa se-
dr¡ctora.

-No rne do,leitía volver a repetir la expe-
riencia. . i

--:-Es usted muy amable.
-No es mérito ser,lo con una muchacha tan

encantadora...
Mariquita recibe el curnplido heroicamente.

Se le sub,e pl pavo. Teme que Quiqui Sorrosal

se esté ,bt¡rlandb de e'lla... ¡vaya un pájaro!

Este nc ,es un muchacho inexperto y vehemente

co,rno Ernesto Villan,upva, sino un mun'dano

cuir'tido eil todos, los torneos de la galantería.

S,eguramente, que eila, Mariquita, le esté pa-

reciendo una chiquilla tonta, ignc'ra'-te de 'los

¡.rsos sociales y cohibida además por su falta

de .trato con homLrres. Su suspica,cia parece ad-

vertir" una ligera som,bra de burla en los ojos

viclacios del arttillero. Con su bonita rnano blan-
ca, atisa tenazm,snte los pliegues de su vestido

verdc, martiúzanéio 14 tela. En esto, cruáando
la sala, acude Rosalía que empieza las presen-
taciones con todo pl ceremonial. Cuandb le

llega !a vez a Mariquita, e{la escucha sorpren-

dida el no'mbre que sp lb da por púmera tre,z

y que sin embaFgo es gl suyo, el que heredó

de su padre como única hija.
--.i\4i sobrina y ahijada,la condesa de Mon-

león.

F

(Continúa)

-La señorit a Y yo, tuvimos ya el gusto de

conocernos el orc clía...

Q,uiqui se inclina correctísinro.
La rnadrina se vqelve, interrogando a Ma-

riguita con su rnirada.
-Sí, tía; el señor es eL que nos acoÍIpañó

dqrante la tormenta la otra tarde. ¿No te lo

dije?
-*Sí, claro. ¡Con que eras tú, Quigui! ¿Có'

mo habías de so,spechar que prais ,parientes?;

porque, MarQuita como yo, es una Alvarez de
Ahumada y nuestro Parentesco contigo es in-

dis'cutib'le.
-Y tan iindisclr¡,tible. ¿Conque... pB'imos?

Puts no sabes lo qup me alegro; Mariqu,ita-

decldta cam,pechan-am'ente Quigui.-'Es un he-

cho que la sangre tira. Yo proc,uraba expli-
carme con mil razones, el motivo de la sílbita
simpatía que me inspirasqe en el mornento mis-
mo de encontrarnc,s en la carretera. ¡Y era

el pa,rentesco!
Mariqu,ita ,parecía desencantada. L¿ hubie-

ra gustado ,más que esa sirnpatía hubiese sido
producida por cualquiera otra causa más ha-
lagadora pan ella, que este lejano parentesco

que un galgo no .alcanza; perc, aun se desen-
canta más cuando la rnadrina, siguiendo con
la vista a Quiqui gue sale a reunirse con Pe-
dro, opina con aire convencido:

*¿Verdad que es muy simpático? ¡Y tú
pareces haberle caído muy en gracia!, 1o cual
no me sorprende; 'tú eres una chiquil'la muy
salada v a él siempre is han gr.rstado rnucho

los n iños. . .

¡Pero, señor! ¡Qué empeño tiene tía Rrosa-
iía en converrcerla d,e que es una chiguilla! Sin

.gmbargo, ellia sab,e que es una mujer, una
muj,ercita que ha sido' amada y que a estas ho-
ras podría, de querer glla, ser casada. Se Io ha

dicho el espejo- al mirarse después du vestid"
para el almuerzo, y se lo están diciendo las
miradas apr¡'obatorias de los ,hombr,es Que hay

.L

O
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en la sala. A una niña nadie la mira así' unr-

camente Quiqui, ob'edeciendo t'al vez a sus pre'

,dilecciones= pot l"t mujeres en sazón la conside-

ra como una criatura. ¡Está biPn!

El instinto de lucha v'uelve a enseñorearse

de el[a.
* E *

iRosalía Olmedilia tiene ese tacto exquisito

de las v;erdaderas amas de 'casa, qlue consiste

en eclipsarse pdra dejar brillar a sus invita'

das. Su talento natural 'y su 'Practtca munqana

,le dan al misrno tiempo el don de una trase

opo.r*" cuando .o,,,'i"n"' Sabe como nadie

"i^**, 
Ia convprsación hacia los d'erroteros

qu; 
"gt"a"" 

y no hieren sentimientos de nadie

,, así--todo ell torno de ella es amabile y Íácil'
'Ert", 

.u"lidades, unidas a su intachable co-

*"f"i¿" y a la s'glección escrup'ulosa {ue sabe

verificar con acierto diplornático único entre

f" g".tt que solicita ,", 
"d*itid" 

en sus salo-

"í 
n" ruunido a su alrededor un núcleo de

u-i*"¿tt principales que son la envidia de

-,r.h", *,r¡"r.r-de su mismo mundo' Todo

.ri. -""¿o'sabe que €n casa de Rosalía 01-

rmed,illa no es tan fácil introducirse'

rEn este almuerzo de ho'y, corno pn todas sus

comidas, hay una amabtre sencillez muy elegan-

te que ,se auna maravillosamente con la más

""ig*nq. 
correoción. La mesa, adornada de ma'

dr""*lu"u, está impecab emente servida por los

diestros criados; ei servicio de porcolana trans-

"".""q., 
con d,elicadas florecillas de almendro'

L frAgit y simple como conviene a un alrnu'e'r'

;; ;.rá" o*" de carnPc" Sobre el mantel

azul celeste se entrelazan bo'rdadas con primor

las mismas ramas ffor'idas que adornan la va'

iilla. L,a lista de platos es poco complicada y

nl ."bot español y regional se,une- lo sano y

1o abundanie. El "chef" ha realizado primores

p""o t*r""rse to'do 1o posible. a una 
:1mpÍi'

iiJ"d p.i*itiva: esto es una demostración d'e

arte que no escaPa a la observación de los in-

vitados.

La señora de Gpeda'- rego'rdeta' joven aun'

.r,bi; ;;-" una de sus hijas, habla de la fies-

ta de caridad gue 'prepara el c'ura. de Cam'ero

** ft o,ral ,oiit;á d 66n6u'rso de sus hijas'

Mariquita piensa que como son tan sosas no

van a vender nada en los Puestos que ües han

destinado. Ahora rnismo, en la mesa, su correc-

.il" 
"titp. 

los nervios 'de Mariquita' El infe'

Liz del secreta,rio se deshace corno la esPurn4

U.;r t" mirada glacial de Clotilde (ta rubia)

sin conseguir con'moverla fo más rnínimo pes:

a los apásionados mad'tigalps que .le 
está re-

citartdof porque Mariquita ,pondría J* y?o t'

el fuego a que le hace Ia corte' l)esde I'uego

to ., l" primera vez que se ven; a ella no se

ir p.g"n. Y es muy posible que tía. Rosaiía

1", ii 
" 

invitado el rnis'mo 'día con to'da inten'

ción, para que coincidan. Por su parte' Qui-

qui, tiiende cortésm'ent'e a Guadalupe que está

" 
,L l"do, pero no parece entusiasmarse dema'

siado, ,pues-no dejla 'de tomar Parte en- la 
.co'n'

""tt*iin 
g"n r"1. A Mariquita-'la atiende el

goC.rn"do.""on paternal solicitud' La chiguilla

s" ha forrado de circu'tlspección y de prudencia:

tía Rosalía está encantada de su colrnpostura:

s'albe que la muchacha está muy bien educada'

pero, la verdad, no esperaba tanto' Lo. prime'

,o qt" ha hecho 
"l 

sent"rtt a la mesa ha sido

p.."d.nr. un rarnito de madres'elvas en el es-

cote, junto al hombro casi; después -se 
ha dbdi-

."do t corner y callat, escuclun'do discretamen-

te la conversación general.

-¿Sab'en ust9des que ya han cornpr*d" la

hacie"nda la Lobera!-dice la señora de Ce-

peda, mientras s'e sirve el p'escado.

'*Sí, ayer me di cuenta d't que habían qui'

tado el cartelón. Fasé por allí, cazando' Esta-

b" t.r, acostumbr,ado a leer el lemero: t'S€

vende esta finca; darán rcz6n en'el pab'ellón

del guarda y en Logroño, calle I\4ayor,. Co-

*..Á de A,ntigiiedades de Bonato e F{ijos"'

gue me par'é y 
*todo 

pot" 'rnirar pl sitio.rJonde

estalba clavada la tablilla' Hasta pensé si se

ia [r¿bría ,llevado el viento' 'Coirno anteanoch¿

hizo tan fuerte ventolera"'

El marqués de Olmedilla diqe esto, rnientras

p.l" 
"s.r,rp.rlosa'rnente 

sus langostinos, mien-

ir", 
"l 

t''Paterninat' y el "Sauternedt. ca'e con

su rurnorcillo rnl'rsical en las copas color escar-

lata.
-Yo '1o supe aryler 'por el notario. que esruvo

con su señora a visitarnos'
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-¿Y cómo está doña Candelaria de stl reu'

ma?-se interes,a Rosalía.
-La vi muy bien.
-Eso va a días.
-Este inviernd pasado estuvo rnuy mal. Lie'

garon a tenerla qup llevar po,r casa con sillón

de ruedas-aclara la de Cepeda.
..--Es lástim,a, pob,recilia, tan simpática..'-

se lamenta la rnarquesa.
Rosalía Oümedilla es ,una de estas personas

qu:e no encuentra nunca defectcs a nadie. que
no critica a nadie, que siempre echa rnono de
cualquier excusa para atenua,¡ .los defectos aje-

nos.
--¿Y no sabe usted quien ha ad,quirido La

Lob,era?-pregu,nta la gobemadorla, con ma-

tiz de curiosidad.-
-Sí, ;lo dijo el notario. (Jn matrimonio jo-

ven... es decir, relativamente joven. El marido
se,r'á hom'bre de algunos cuarenta años. Gente
de la b,anca. F{an plagado el gusto y rl deseo,
pero parece s'el: que en otros tiempos fué de su
familia la Íinca y no han reparado con tal de
poderla adquirir.

*¿De su familia dice usted?
Es el secretario quien habla; es logroñés, co-

noce a tc,da ;la provincia, sabe la historia anti-
gua y rnodarna de to'da la gente principal y aun
de la mediana de Logroño y sus aledaños en
muchísirn,a's leguas a la redonda.

*La Lobera-sigue dici,endo el secretario-

si o no rccuerdo, rmal, era dei general Andrade
hace muchos años, cuando mi padre era sol-

tero. Recuerdo habe,rlc oído dpcir que cazaba

muc'ho con el general...
*¡Calle! Tiene usted razón... si yo mismo,

he cazado también en Lá Lobera con don Fe-

derico Andrade-afirma Pedro.--Como si 1o

viese ahora: un hombretón fornido,, colorado,
lleno de salud. Si no hubiese sido potrque te-
nía el p,elo muy cano, se le habría tomad'o por

un muchacho. Matáronle el ,a,ño nueve ,en el

trajín aquel de Mamuecos. ¡Pobre general!
-Bueno, eso es. Así-dijo el notario,-que

el parimte de esros señores que han comprado

ahora la finca, testó a favor de sus soibrinob. Al

que le tocó La Lobera no hizo grand,e apr'ecio

de ella, o quizá necesitaba ,más el dinero que

las tie,r'ras y segurament€ pot eso Ia p'uso eo

vrenta-aclaró la de Cepeda.
-¿Y no recuerda usted el noimibre detr com-

prador?
-No sé... no puse md¡or atención... ¿No

haces tú memoria. Cloti lde?

Clotilde necesitó un bugn rato pat:a contes'

tar co,n toda digni,íad:

-Sí, mamá; m€ parece que le llamó An-

gosto; Car.los Angosto.
*¡Sí, hombre, eso es! ¡Catlos Angosto!-

afirma Pedro.-Angosto y Andrade; sobrino

del general. Es un muchacho rico. I-p co'nozco

de habérmelo encontrado en cinc,uenta rnil si-

¡ios. So,b,re tc,Co en Londres, nos h,emos jun-

tado muchas veces en el rnismo club.
--No Je conozco-afi(ma el gobernador.
-Ni yo-dice Rosalía.
-Yo, si-.dec'lara Q'uiqui, que hasta enton-

ces no ha intervenido en Ia conversación.-
tainb;¿n le conozco co,mo Pedro, por habér-

melo trop,ezado en toda.s partcs, sobre todo pn
'las carreras. ,Juega fuerte. El añc pasaci'o,

cuando presenté yo mi yegua "Af'rodita" y ga-
nó la copa, perclió una porrada porr apostar en

contra. Después, quería comprarrne la y'egua.
-¿No se la vendiste?-se inqu,ietó Pedro.
-No: se la regalé ,a ,mi primo' cl duque de

Monroy para sus 6tr¿drras. Y creo qru,e ha te-

nidb una potranca gue ha de ser mejo'r que

ella. Jorge está prendado de la madre y de la
t . .
n l l a ,

*D'e manera que vamos .a ten,er nuevos ve-

cinos-insinúa con amalble complacencia Rosa-

lía.
-Sí. Van a instalarse 'en cuento terminen

ciertas .l igeras reparaciones.
-Será cosa de ir ,a visitarles, Pedro'.

Rosalía es una mujer que cu!'nple el cód,igo
social al pie de 'La letra; a nadie p'ued,e extra-
ñar, de consiguiente, que piense visitar a sus

n,uevos vecinos; pero, co,n todo, a la pe'r'spicaz

Mariquita no se le va ,por alto, 'el repentino

ceño que aproxi,rna fas cejas bien dibujadas de

Quiqui Sorrosal. Por dos o tres veoes ad"iertp

que abre la boca para hablar y welve a ce'

r,rarla sin atr€v,ers,e a decir ,lo que piensa, Pot

¡f

r

l

. - f
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fin su concie ncia y su f ranqu,eza le impulsan a

decír discretanent€:
-Yo de ti no tendría rnucha prisa en visi-

tar a Lola Angosto, Rosalía'

Todos levantan los ojos un poco sotPren-

didos.
liAht LTu la co'noces?-interroga Rosalía'

¿V " 
qua mujer de la alta sociedad no co-

,rol*rá 
"rt. 

dr-ttttre d'e Quiqui que fué du'

rante su orimera jrrventud irn tenorio incorre-

gibie? ¿Será capaz de ha'ber sido su novio "in

íllo téÁpo."", cc'mo 1o fué de la de Quintas;
,un" n.r.u" rica que después qe casó con Qui-

nito Ponce, comprando con sus alegas un títu-

io d. ,riu.ond.to? ¿O habrá tenido con ella

algún "flitt" luego de casada? ¡Era thn atoion-

irl.{o u t*n .*b*" loca este bueno de Quiqui!

-¿Yo?''.. ¡La conoce todo Madrid! Y tú

t"r.lbién tien'es que recordarl'a, y €stos señores

es fácil que también. ¡Si fué una aventura

,ror".it"¡f ¿No recuerdan ;ustedes aquella

*r.i^.h" qule istando bañándose en la Concha

de San Sebastián se largó con el novio en

ttrnaillot", y apareció en una barca cqmo un

p"tto *o¡á" .n .rnt arencsa ens'enada d'e la

Costa d* los Vascos? La familia p'uso.en mo-

virniento a toda la policía internacional; corno

,oue la creían 'mueria; Y cuando los encontrat

án fué tan formidable el escándalo que se

armó qu,e hubo q'ue casarlos a escape'

*¿io'nque esa gs."?-dice la gobernadora

,lenhmente, con su m'esu'ra de señora rna|orr'

-Yay^ que m,e rácuerdo, ahora que usted nos

h" .ufrur.ndo la memoria, capiián: ya lo crpo'

*A i'ní también 'parece que me suena-

apofa Ia d,e CePeda.

-Enton,ces, ,Rosalía, no hay que pensar en

adquirir esx amistad*insrinúa suave, p'ero de'

cidido, el rnalqués.
*-No, no. De ninguna manera-corrobora

Rosalía.
*_tJstedes pierdonarán-,-se excr{só Quiqui'

con su sonrisa atractiva y una inco'nscient'e ex-

rr*i¿n de súplica en la mirada de sus magní'

IJ".' 
"i"t 

d,. .rt color entre p'artrdo' azul y

violeta.*-f{o F{are'ce (nuy coruecto,.ni. mtuy ca-

;;; lo' qu"'a.abo de hacer; mas hubiera sido

p."t ¿"t lug", t que la marquesa y la seño'ra

de Ccpeda, con sus hijas, fupsen 
t.ui:i'1t ,"

un" *L;", a quien todo el mundo dió de lad--

J"t¿t... oqoéllo. No es de las amlstades desea'

bles para sreñoritas, ni aun pafa mu¡eres cu:'

dadosas de zu reputación"' Exoúsenme ustede-''

Crdine,r'iamente no so'y de los que despelleja':'

a nadie, plero'..
-No, no se excuse usted, barón' iSi le es'

tamos infinitamer-t¿ agradecid:as!-afirma si:r-

ceiamente la señora de GPeda'

Aquí concluye el incidente, derivando. la cha:'

U l,iUitrnunre'desrriada por la dueña de la ca-

,n, h".i" otros derroteros' Nadie se prec'cupÉ

J. *ir", a Mariquita rMonleón, pero su.tosada

; ;;;'; ."rit" '"bí" adiquirido la blancura

i.f 
"rrdo. 

Conque, ¿ella había estado a dcs

oasc's de ser nrirada como un reptll' como cosa

,o.rr"n,", como piedra de escándalo? ¡Qué in'

t,"nrig.nt. p^r"rt^ también Quiqui en materia!

de hoio.! ¡Qué falsas y retorcidas Para su Prc'

,u..hn .n.oniraha ahora 'las opiniones d-e Er-

nesto Villantleva cuando tataba de induciria

a huir con él! No, no tenía el'mundo la manga

tan ancha como a ella le decían; hasta en :-

sector más elástico de esa alta sociedad a que

.it" -ito,r" perÚenecía por su cuna, la gent: <ie

más, abierto criterio moral perdonaba pero nc

olvidaba. Segrrram'ente recibirían a 
'la señora

de 'Carlos Angosto, pero sin dejar de recorda:

ofensiva y viviente 'la historia que -le 
dl€ra c?'

lebridad d. .scánd"lo' Nunca podría mc{/ers¿

en el aentr.o selecto de la verdadera aristocrach

donde no se recusa a los humildes, pero sí a

los manchados' ¡Ay, qué ignorante y-qué esú-

pida, y quó infeliz fué ella misma al dar c¡c-

tiro'" las apreciaciones locas y'a que no mal-'

iniencionada, d. Vill"nueva! Menos mal cruc

no 1o había sabido nadie'

Todo su esp'íritu de lucha, par€!9 habtrse

calmaclo al sentir el peso de estas reflexiones ¡'

así se levanta de la mesa y va al salón del b=-

zo de Clotilde y Ce Guadal'upe Cepeda' mie*

tras los caballeros fuman en el gabinere ccr-

.ono. V aun cuando el rnalyo'r'dorno sin'e d

café y Ie toca a ella el turno db servir los lic:t

a los hombr',es, está tan acaparrada y tan ru

sita, que Quiqui no puede m€nos de preg

tarle extrañado:
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-¿Qué te pasa, Mariquita? ¿Es que te ab,u-
rres?

Decididamente la cc,nsid'era como una cria-
üura, pso es. Aun p'u'ede qu'e piense que de-
bieron haberla enviado a comer con miss Jetta
y los chiguillos al otro comedor. ¿Qué le en-
contrará al ave fúa de Guadalupe para estar
tan amartg'lado ciorr olla? ¡Criafura más sosa!
Con 'una ironía gue Quiqu,i advierqe, p€ro que
no se expiica en ,arbsoluto, la chi,quil,la dice:

-Claro... ¿qué quieres que hagamos las ni-
ñas como lio, €n un almuerzo de personas se-
rias?

Quádase mirándola a lcs ojos fijarnente, muy
in,quieto. ¿Habla en serio o en broma? En las
pupilas oscuras de Mariquita hay como un enig-
ma; ya no le parece la niña lallocada, vehem,ente
,y €xpansiva qtre pasó con él 9l chubasco bajo
la luna 'del puente: el s,er sin co,mplicaciones,
el alma cándida que vió en su primer encuen-
tro. Sabe, sí, porqr.re salta a la vista, Que hay

en el,la ,un absoluto desconocimiento de la vi-
da, una integral y exquisita pureza de alma y
cu'grrpo, p€ro ya no afirm,aría ahora como afir-
mó 'una tarde que es Mariquita un te,spíritu sim-
ple. No, no. A los ojos de la chiquilla quiere
asomarse la mujer. Quiqui advierte adernás gue
sufre y esto le diesconcierta y le apena. ¿Por
qué sufre la chi,quilla preciosa? ¿Está en los

días críticos de triansición en que la persona-

Xidad va a desdob'larse revelando a la muier?

Deb,e sentir dudas, vacilacion,es, inquietudes...

¿Po,bte Mariquita!

Pero Mariquita se va, evolucionando con ini-

mita'ble gracia entrc los mueb'les del aposento.

Parece una mariposa. ¡Qué magnífica flor en

capullo, qué espléndida mujer para mañana!
-s'e óice Sorrosal asonlbrado al encontrarla

más bonita a cada n'ueva mirada. Siente de

pronto el impulso de dejar a esta cargante s€-

ño,t'ita d'e Cepreda y plantarse de'un salto junto

a la jovencita desconcertante y enigmática que

le atrae como tln misterio. Pero eso no puede

ser. No s'ería correcto... Adomás, Mariquita

Monleén ya no está en la sala. ¿Dónde ha ido

ia muñeca Precios,a?
* * *

Es la misrna sala donde Quiqui hizo sus con-

fidencias a Rosalía Olmedilla cierta tarde, mien-

tt'as la curiosa Mariquita las recogía sentada

bajo el ventanal, sobre el banco de azulejos de

Talavera. Las persianas caíd¿s dej,an e[ aPos€n-

to en esa dulce oscuridad pro,picia al reposo o

a las intim,idides... Pedro y el gobernador han

emprendido una qeñida partida de aiedrcz; Ia

gobernadora y la señora de Cepeda chadan con

Rosalía, perezosamente. Flab,lan de un baile

que se va a dar el próximo jupves, día de Cor'

pus, en el Go,bierno Civil. La de Cepeda y sus
hijas han p,rometido ir; lRtosalía tam,bíén ftá y

probablemente llevará a MarQuita, que va a

tener grande alegría cuando lo sepa. Será su

primer baile. Mientras, Clotilde toca en el pia-

no composiciones raras que toquieren bastante
ejecución y que par€cen entusiasmar ai secreta-

rio del go,b,ernador. Es posible que tras la pan-
talla de Ia música tmantengan los dos un fue-

go gr,aneado de miradas y sonrisas; será de

la gnica manera ,q'ue podrán ,entenderser porque

lo que es con palabras... Esa Clotilde es de

las que no hab'lan ni a tiqos. Ni tanto ni tan

poco.

Quiqui está con Guadalupe junto a una de
las gra,ndes ventanas, abierta de par en palr

al hermoso ambiente juniero. Suerte que Qui-
qui es hombre de recursos para quien el arte

de cortejar a las mujeres no tiene secretos, por-

qr,re cle no ser así toda su corrección no hubie-

se basrtado para quitarse de encim,a a Guadhlu'
pe Cepeda con cualqdier piretexto. ¡Qué su-
mamente sosa es la pobrecita, ¡r tro por falta

de sociedad, pues ya hac,e un par de añitos
que Ia frecuentan l,a,s dos hermanas, sino por

natural manso y falto de expresión! Y eso que

a Guadalupe le ha gustado mucho Quiqui, ¡va-
la! Los gtue como .Rosalía la conocen bien, Io
han advertido desde el pti,mer instante. Quiqui
no ,e ha d,ado cuenta. Está rm,uy preocupado

con el nuevo lmatiz de Mariq'uita Monleón. El

Ia crey6 una chiquilla insub'stancial en fuerze

de ser inooente 'y .andoropa, y ahora ve que

en ella apunta una mujercita vehemenüe y ap,a-

sionada. ¡Qué encanto de criatura! ¡Qué her-

mosa capacidad p,ara querer debe enc.errar esta

alma intacta que aún se desconoce! Es una

maravilla, entre la colección de muchachitas mo'

I

l
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dernísimas que hacen su papel de ingenuas y,

. sin ernbargo, saben de úa vida rnás de lo dp-

bido,'que tienen coqueterías y clarividencias de

mujeres cu¡'tidas en la práctica mundanal, q'u'e

todo pretenden sab'erlo. e indagar sin que gl

sonrojo de 1o prohibido las cohiba 1o más mí-

nimo... Para conducir bien por el ca'mino de

la vida a estas jovencitas complicadas, se nece-

sitaría ser un experirnentado psicólogo. Quiqui

recluerda con horror las escenas dolorosas o

desagradables gue tantas veces sorprendió en'

tre jorge d,e Monroy y Lina Navas de Ro-

blgda, en su lbreve y 'desastroso [natrimonio'

También Lina era '¡',rna 'de esas criaturas de

hqy, imposibles de ent'ender' con lco nervios

delor"p*rtos pollas 'drogas, eI c'arácter. fil'-

"."do 
fo, h inf'lu'encia malsana de un ambi'en-

t" ctqgndo de hipocresías ry.. falsedades, con

sumidas por la neurastenia que han reclbi'do

corno herencia y ta la cual no han sabido so-

breponer el inapario de esas voluntadbs que sur-

grt ,oln*'.rrte en las naturalezas Qure se forjan

en la disciplin,a cristiana d¿ la resignación cn

e,l dolor.'. No: Quiqui' iuanto más 'entra en

edad más apegado se encuentra a su ideal:

el ideal inqu'ebrantable que le insrpirara Inés

Fonsagreda; una mujer amable, set'ia y- tierna

^I^i"r, de alma limpia y religios'a"' No sab'e

por quó, p,ero rcnazm'ente le acosa la i'dea de

qre ri Inés Fonsagreda conociese a Mariquita

Monleón. la encontraría rmuY de su gusto.

Mientres atiende con tod,a la cortesía de que

es capaz (y cuente el 'lector amigo que es un

maestro de la hidalga ciencia de ios caballeros)

a tra sqporífera, seria, 'cdrrelcta, tom'edi'da y

perfectísin'ra señorita'de Cepeda . ¡Dios san-

to, no es ésta ciertamente la perfección qu'e
{busca él! . se le van los ojos en pos 'de Ia

silueta atrayrente d'e Mariquita Monleón, la

cual en vista de que se halla un p'oquito des-

centrada en la sala donde no hay hueco apro-

piado para ella'..-con las señoras rnEyores no

quiene gstar, y e'rnbutirse entre las dos párejas

como un tercero en discotdia rro la seduc'e-

se ha ido a b'uscar a sus' prirnos con quienes

se entiende rnlaravillqsamente. Baljo las alas

maternatres de ,miss Jetta qu'e les arnpara, como

t¡na clueca a sus ,polluelos, aparecen frente a

la ventana que ocuPa Quiqui en char'la"' (c

en ,,monólogo) con la de Cepeda' Lo que me-

nos piensa 
"Mariquita 

es que Quiqui pu'eda ver-

I^. L^ persiana-está caída Z 
d" t"- sala solo

llegan los golpecitos de las fichas del ajedrez

y el apagado rumor de las conversaclonest o$-

.u...iio 
-.on 

fr"ouuncia por las raras rnelodías

del ,piano. Frente a la v'entana, hay' dos pinos

u.n.rtbl.r, cargados de sigl'os; de uno a otro'

Fgiipe, el guardla, ha atravesado una gt'uesa

b.ro d" la*que pendén las cuerdas de un co'

lurnpio. Miss- Jeita se ha instalado en su ca-

tecillo d,e tijera con la costuta entra manost

limitándose a vigilar, muy contenta err el fon-

,dlo ral ver a Mariquita suficientem'enüe niña aun

para p,referir su compañía y la de los pequ€-

ior 
" 

la de aquellos señores amigos de la li-

sonja y del "f l irt". Porque mis Jetta lo.l ' t"
de¡ado de parar mientes, antes cttanrlo Quiqui

ha ido nl stlón de estudios a besar a los niños'

de que éste es asombrosamente guapo"' y de

tu. i" mirado más de una vez con invencible

"er¡b'rl.ro la fresca belleza'floricfa de l'4ari'quita

Monleón.

Esta, a,rregla el columpio colocando en é1 a

Carmii". Lt*s risa, de la ,pequeñuela, agarada

a las cuerdas al verse casi volando, son como

gorj,eos de pajarillos, muy a tono con la fron-

á,",- .t., el amt'iente ''iprirnaveral, con el sol

dr: oro y con la serenidad del campo tan fiena

dr: poesí,a.
-¡Más!... ¡Más, Mariquita!;gnita la nena'
-bógete Éi."... A una, a dos... a. ¡r 'es!

Y el columpio vuela como un pájaro ma-

jestuoso hasta hac'er que los pies de la chiqui-

lla totquen l¿s rrrmas de los viejos pinos' José

il\4aría sigue el raudo movimiento de'[ colum-

pio, cou celosa expresión de deseo' muy serio,

casi ceñudo, ,en pie, con un dedo en [a boca y

los ojos rnuy aib,iertos. Al fin, como Caflmrita

no se cansa, juzga pruden'te hacer 'u'na ltamada

de atención.
-Mariquita... ¿y Yo?
-¿Tíf En seguida, encanto'

-iNo, más, más!-grita Catnita'
-No, rica, que ahora le toca a José María,

y luego n P.d,rito y después a mí. Entr'c todos

t"néis qu" empu,jarme' Yo la última' ¿Sí?

i

i



REVISTA COSTARRICENSE 6 1 1

Aslente décilmente la chiquilla; suJben a Jo-
sé María al columpio. Está en todas sus glo-

rias. Como pesa o1ás, voluntariamente, Pedro

ayuda a Mariguita. El columpio va y viene,
locamente... ¡Ha'la, hala, hala!,..

,El cuadro juvenil, fresco, lleno 'de encanto,

sugestiona a Quiqui Sorrosal Qe 'buen,a gana

se coglería ta,m ién a Ia tebla del columpio pa-

ra empujar a José 
'IVIaría. Se lo dice a Gua-

dalupe, pero ésta fe mira asombrada. Segura-
mente no comprtende ni sabor.ea la sencilla y
natural poesía que emana del espectáculo de
esta juventud sana, que es lo bastante niña
para d'isfrutar intensarnent€ con un juego de
niños.

*Mariq'uita Monleón debe de tener muy

poca püd...-comenta larboriosa,mente.

Flota en su sonrisa un leve rictus que sin
ella quererlo es de desdén. Quiqui'Sorrosal, sin
saber por gué, se siente molesto por lesta apre-
ciación. La sangre quier.e decir, pero no quiere

oír .
-Mari,quita s,erá siempr,e jo'4en, aunque curn-

pla cien años. :Es un don de Dios un carácter
así-declara con inevitable tmatiz de desabri-
miento.

¿Será 'capaz d'e creer esta mruchacha, anti-
pática y so,sa, ,q,ue es superior en algo a la es-
pontánea y alegre Miriquita?

Por fin rle ha tocado la vez a Mariquita,

después de Pedro. Arrebolaba por el ejerci,cio.
*Pedro pesa bastante y Ia ayude de los pequr-
ños ha sido casi nula-con la rnelena alb,o-
rotada, bajo una audaz combinación de sol y
somb;ia que filtra el ramaje de los pinos y qu,e
en su crudeza setía fetal pata cualquiera otra
muchacha roue usas,e mascarilla, Mari,quita se
sienta en el columpio. victoriosa y triunfante
en el magnífico es,plendor de su sana hermo-

s,ura. Ni pien.sa siquie,ra ,qu.e lleva un traj,e so-
berbio firmado por una modista parisiense. S,u
falda se arramolina en tofno de sus piernas o
vuela en despliegue artístico .según sube o b,aja
el columpio; pero Quiqui ve que Fedrito no
pueCe con ella y que hasta- las dóbil'es f,ue,rzas

de la m'enudita y flaca miss Jetta, no son bas-
tant'e a darle al artilugio el irnpulso necesario.

Es que Mariquita no es una muñeca estilizaáa

como ias de Cepeda; tienp la estatura rnás que

regular y no está flaca, ni mucho menosr aun-

qrue su a$pecto sea 'com.pletamente estatuarlo'

Otra vez rtu'elve a pensar Quiqui en Inés Fon-

sagreda, en su b,elleza Íuerte y sana como la de

Ma,:iquita Monleón.
-¿Quier'e usted que vayamos a ayudar a los

del colurmpio? Estoy viendo que entre rodos no
puedlen'con'I\4ariquia-irrsinri ia viqamente el

capitán.
-Está 'd,emasiado pesada-dice la de C,epe-

da con gestecillo de ,contrariedad.
Se da cuenta de 'que la atención de Sorrosal

está concentrada en pl encanto de la primita y

eso la humilla. ,No piensa que ,lo ha rnonopoli-
zado dlesde gue 'lllegó y ,que ,Mari,quita se ha
visto oibiigada a buscar a los niños para no
hacer ,el ridícul,o, desatendida y sola. Rosalía
está furiosa contra las de Cepeda; no ta per-
dido rninucia, ¡Fíese usted de las ,r¡rucha,chas

educaditas y rnansas! Está v'isrto q'ue en cuanto
hay hombr,es por en rnodio se vuelven todas
ra,ca,paradoras. A ,bien qu,e la de I\4onl,eón no
parece habet'l,o s,entido mucho. Asperernente,
,contesfa Quiqui a Guadal'up,e:

-¿Cree usted? Yo opino en carnbio que
Mariqruita está b,ien.

-Si ie gusrtan a usted las gordas...
-Mariquita no está gorda; derbe ten,er exac-

tamente las p:oporciones 'clásicas. ,Es además
una imuchacha ágil, forjada en la girn,rrasia y
el dep,orte; ,una promesa espléndida para el
día que acabe de desarrollars'e. Acuérdes,e de
que se ,lo digo, y yo entiendo de esto un fato
fargo: Mariquita Monleón s,erá de las nnuj'eres
que tend,rán carrcl. ¿Vien'e con'migo a'[ colum-
pio?

De rnury mala gana, Guadalupe se levan-
ta. Es m'uy,linda, pe,r,o va rr,luy rretocada y aorn-
puesta. Sigue a Quiqui Sorrosal porgue sabe
'orüe si no va con él ,corre peligro de quedarse
so'la y esto es aún peor que desafiar na cruda

luz de la p,inada. Cuando Mariquita ve llegar

a Quiqui y a Guadallupe, s,e albo,rota toda con

loca ii contagiosa alegría.
-¡Venga, Guadalupe! ,Móntese corimúgo un

ratito... verá qué ,bien, ahora que tenemos un

hombre que nos columpie.

i

i
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-Nq Mariquita, que rendiríamos al barón. dalupe nc parece querer aPearse de -su 
inade'

primero usted y luego yo-rpsponde la de Ce' .uti" porru," y out se está desollando 'las ma;

peda, haciendo db.tri'pas 
"o'i'ón, 

pues mal' nos al agar''""t 
" 

1a áspera soga de eqparto'

dig Ia jgana que trene de vefse por los aires domina la situación con s{r Sangr€ fría de hom-

en aquel arrcfecto. ¡Hala, hala, hala! H ;;: ;; d. n'undo adtl"ntá'-'dose decidido hacia

lurn'pio vuela impuls"do rírr.rf,r*rro aparente 1a pelc'ta que es'-colgacla de la cuetlda''la li¡-

por los vigorosos oo"^. dt Quiqui'-lJn" 'on- díti*a señorita de Cepeda'

risa de satisfacción .n*"b., io-o flo, de gra- -Permítam" u'ttd"'*dioe tranquilamente'

nado los frescos labios cle Mlariquita' ¡córnc Y dn esperar la conformidad de la pacien-

está disfrutand,o la .friq"iff"f Lá.go, 1l to.n * .ag"f" ,'ir', 
"[ 

-á' nrínimo esfuerio' corno

el turno a Gu,adalup.. 
'S,. 

l. adui.rte en los q.i."-."* un paquete' 1 
la Pone -sin cererno'

ojos el temor: 
", 

,o"'d.-"rr", muchachas tí- i i", .n It óorá'""1o" Ántt ', en el aire' ella

midas y modositas que no han sido capaces en hn p"t"l"'do 'un Dc'co en seña'l de protesta'

su vida de sulb'ir o bajar de dos en dos los es- El tuad'o t' 
"*i*ntt-"nte 

ridícu'lo' Glacias

calones de una 
"r.rlit". 

-fUr," 
Pedrito nota que en esto u¡ ciado sale a avisar gu'e van a

qu,e l,as lindas manoJ; tt*;ulimentadas se i-.rul, ul te. Gu'adalupie pide a Mariquita que

crispan sobre la áspera- soga' cid^ '"'.que Ma' la acompañt 
"-" "' 

'otodot para remediar los

riqu,rta y euiqui l^ ,*nÁn al espacio. ;r;;;f;:,", ¿"l,patndo y dei vestido, a 1o cual

*¿V, usted bien, Guadalupe? "...¿. 
gustcsís:Áa, 1'l,evando aún su magnanl-

-¿No sea marea? 
-i¿"¿ üsta el 't*i*to ¿" 6sdqrle a serafina'

-Avise c'uando quiera que paremos' ;4;tt"'" ¿o*tiitin"pt'"b'lt;'peroaunque 
la

-No se rpreocup,en. voy perfectamente' Al i{,;t:t:ul 
p:.nt 

"" 
Guadhlupe cierto gesto ama-

principio tenía miedo, pero aho"' :: **i::"JJTTIJ":','Jtr"¿;lr:ffi:'i;^ 
N. acaba la frase. lJn crujido seco,.de cue':- 

Hojj;; ;;;ca el ridículc' episodio de esta tar-

da que se ,rorilpe, un chillido agudo de. terror, 
[l."4;;;;;uu " 

Mrrl,quita, el odio o el arnor

I Cu"d"l.,p. ,. quud* 'fu"'d" 'on ambas ma- 
::'#;;;; ;.-¿;P.¡" '" lt i*po"" un ble'

r* n ln otra cuerda, encogida como. una mcna 
;:- 

-

ou" ,u .s,ub'e al árbo,l, con las todillas casi to- *"r.r""r,. 
esre mom.nto, la tarde se le vuelve

li#iH:xF5lnl;;irff d*i;*:üi;*"""t:l;if ru*'ft :;i,*ffi
en inglés, Pedrito s' slu,ena la natíz para dtst- ' '" 

;. Á ¡t. ,se 'le da, un árdite con-

;ifi; 
"..uro 

d. 'i*, Carmita v José María 
:i:i:': 'iitl;;, no está a trégimen co'mo la ma-

contemplan la escena tasornlb'rados, y los cttatro 
'^l-*;u' 

,rr.t.h".ht, m'odernísimas; co-

fu*;ru;;:; ;:lt ;lxx; ilTll':#JT,.?r ;r ;I*jl:'ff:":,*J::
y los chrllidlo, d. ótl"dalupe' x r fifi: ]i,ili" el pan mor€no untado con miel'

-P,oro, ciatura, déjese caer-le rueqa Ma- 
;;"""#.;, U¡iá, con tan gracioso gesto de

riquita, ofreciéndole el apoyo de sus bellos bra' 
,"o gt"r"n", que Qui,qui se confiesa que es

,* nrooqrdou. , Lrna delicia u.rtl ."*it.'Mariquita 1o hace todo

tr,a oür,a ha sorprendido el diablillo retozó¡ ;;,trlr con plétoin de intensidad' El día que

de la burla asociándos'e, a los ojirs de1 barón de i;';"0t. u,rn*or""t, Quiqui sosptcha que. se

il;;"í y d",t"'g"-ioá" 'u i'" en la inocente ;;;;;t;;tm'bién intensamente' Y sin sabe:

ü;iúrá, ab¡umlándol" bajo una mirada fu- é1 ,.,,rn,o por qué,.este pensamiento le inquieta'

, .ior".'T-n pobr" -u.h..h" -ir" a Quiqui co,n 
' 

,t; luia,t p|ndtá su amot la chiquilla apa-

alseei¿6rión... ¿qré;;{p" tiene ella 
-d.-qr. 

1" sio"n..l"'y "ir.m,.ntísinra? 
¡Dics qu'iera que

;::,.';..H1'i,ili;¿""1.'*,3lill;Jü'l;: 
ccn'[in'ztará'

t 
rr.*ij-
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Doña Narcisa Aguilar Vda' de M"artlnez

Muy sentida Por sus numerosos amt-

gos y familiares ha sid<¡ la rnuerte de la

virtuosa señora doña Narcisa Aguilar Vda'

iie Martíge2. {
'  Enviamos nuestro más sentido pésame

ir sus apreciables hi jos, nietos y demás

en los c ines Y

rrriembros de la apreciable familia doliente

" 
*tr" especialmente a nuestra querida ami-

l" ao¡. Eva Martínez de Chinchil la v a

áon Gorrr.lo Marín Jiménez Y señora'- '--- 
l,rf i i"n*", enviar oraciones por el

cterno i"r".rrro del alma de doña Narcisa'

es absolutamente antihigiénico y esta at-

rnósfera obra perjudicialmente' de modo

muy especial sobre los niños' La sucesión

j.  " lu" 
i*ág"rr",  sobre la pantal la obedece

a un procedimiento mecánico que con una

gran rapidez corta los rayos luminosos pa-

,. ] . t* i , i t  el  paso del cuadro siguiente' Es-

te fenómeno aunque no se advierte sí in-

f luye poderosamente sobre los ojos de los

"i io" 
y es el origen de muchas miopías y

d.. otás enfermedacles que más tarde les

hará sufr ir  los efectos del descuido pater-

D O .

Pero cotno algunos padres c{e farni l ia '

bastante numerosos por desgracia' parece

gue olvidan el principal de sts clc-t 'eres que

es el de cuidar de sus hi jos, se har:e necesa-

ria una mayor y'sobre todo más constante

acción del Estado para que se acabe con

estas causas de corrupción, cuya cosecha de

crímenes y de desgracias se irá recogiendo

a medida que los niños de hoy vayan con-

virt iéndose en honrbres torcidamente for-

mados.

CAICSLos menores de edad
LJno de los lugares que más vigi lancia

requieren por parte de las autoridades de

policía, es el café. Aparte ds las elementa-

ies condiciones higiénicas que son esencia-

les, ,hay otras más importantes y que deben

ser motivo de cuidadoso estudio por parte

de las autoridades resPectivas'

La asistencia de menores de edad está

acertadamente prohibida por claras dispo-

siciones vigentes, que no se cumplen jamás'

A la vista de todos se ofrece el caso ver-

daderamente increíble de muchachitos que

¿rpenas se han separado del biberón' con'

curren a los cafés y beben como los gran-

des y en compañía de el los l icores embria-

gantes, sin l imitaciones de ninguna natura-

leza.
Pero no termina ahí el asunto' El pro-

biema de las películas para niños es otro

asunto que a p""u, de las 'buenas intencio-

¡res de las autoridades municipales que gus-

tosamente hacemos resaltar, no ha podido

evitarse. En ciertas funciones matinales

continúan exhibiéndose películas absoluta-

rnente inaceptables pala menores; a los ma-

t inées y aún a las vespert inas se tolera la

entrada de niños a quienes se brindan pro-

ducciones absolutamente inaceptables"'

Claro está que no es solamente a las

autoridades a quienes les compete esta oblr-

gación. Principalísimamente los padres de

fami, l ia deben cuidar de que sus hi jos no

concurran a los cines' Si la relajación del

rnedio ha l legado al extremo de no consi-

derar el aspecto moral,  que se mire siquie-

,:u . l  u"p""to f isiológico' El ambiente enra-

lecido y l leno de humo de una sala de cine

rl rnscórl Rómull Artali
ACABA, DE RECIBTR

AI
Afrecho puro de trigo y harina de se---- 

l i t l"^ae algodlón, los mejores
alimentos Para ganac))

Denósito de los deliciosos vinos- 
iJniti*"t de frutas: naranjas'--Ñírpuro, 

Y Marañón de la

F¡eirÍcA. SAUREz
Dirija sus órdenes

Apartado 653-
al Teléfono 3058

San José.

#*',
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Quien sabe no Perdona

El hombre se acercó a la ort iga' ¿Y éste?

Alzó Ia '"""" nJti-ltJ""'1" 
" 

!*o 
t" +Más santo aún porque no le es pre'

1ay! en su boca '  " ; ' ; ; t  
;"  

"" 
¿t¿o' ciso perdonar'

El trombre se enjugó.la sangre; y mi- Y como yo ouedase perplejo'  con va-

¡.ando a la ort iga le di jo: guedad i""o-p' '" i* iva en los oids' él ex-

'""t"'fi];'ffil'; 

bendiie ..1 
*: ._i:y., 

ott"u'ru 
espina hiere porque es espina'

hombre que tenía "r-J'r'" 
dón de o"'';;- 

"',,,¡;"*":t* 
;:':itJ,Tp#:J

'ar' y aconteció - que vino -:t': 1,".T¡',^',i ;;, i"*,u ":tj;*,t: i,ff| "."u:":lI.'"l

;: *Jil:: ?"::,;:"* 
Y atzó tambren 

;,",1!'+,3"::':li" 
"*::: "::;""""::"' "'ilj:-.TT:*:.n',:i; 

se enjugó ra he- :y::":"1;"":' "J-t""¿.orensa 
arguna v

como nada t""t" *i.ot'dottt ' '  
no perdonó'

rida. - , - do con amor la espina. Desde entonces s1fr1 menls cuando

Quedóse l*"o."-:":::;: i- 
- '  

, - ^:- 'r: ,1.," i"r."..Sabe mi alma que

YI*"*'o: 
¡re perdonor 

,,1:^ 'f;;il*: ffi;; "J'1:"-.:," "u''L'-o:
_Aquel hombre era un santo. sabía lil;:;;- fi.aoro p.ra -la 

pobre esprna

oerdonar. Este no sabe'. 
--2t-.  

; : ; ;  to i ' "  l legado a f lor '

Mas mi Señor me interrumpro: Porque ya aprendí a no perdonar'

-Quien no sabe eres tú' 
Santiago Argüello.

-C¿*o ,  Señor " ' t  tagué l?" '  '
- ; [s ¡¡ santo porque cuando tue pre- 

(Del 
. .El Bien Social") '

ciso perdonó' 
lllllllllllllttlllltlllllllllt

Una anécdota de Glück
(LECTURA AMENA)

E } c é l e b r e c o m p o s i t o r g l u l l . : , . , n o d . C a t e d r a l y ' m á " q u e e s o ' a u n . l o s c a n ó n i g o s
i o s m á s r r . t d " " ' - " 1 * i ' " ¿ a ' i * l " i i l ; i ; ; ; ; " ' " i d ; ' o m o é l e n l o l i s t o p a r a a v q -
;;;;o;"ndido l;';;;'"tos de su arte t" tilt5'ln 

le tomó t11t:^"::["".t:'":1

ffBiy".**U:"'#Tl;do p". cabo 1:X*;:,T3:Jñ ras ara-
queño,  o  r r ¡e jo r ;b "h" ,  desde peq"eño,  fue  coro  de 'T ; ; ; " r .  

E I  maest ro  de  Cap i l la

;'f:ff í ;: ;:lh:fi"J1l:::T" i::::-'1"';;lr" 1r "í"l':'o''^"a vez

Sus padrés' de Jondició"'ht*i i i" '  Io 1o t 'o1' ottu' u'*t"t ina' del 
'niño 

nuevo )'

llevaron '" ¿iu""tl ó"tli'"i a' v'H;'";: ".' 
a"at* 

'J'"""n"1' 
los elementos musr-

ra conseguirle t"t plttt u" 
''""""J"íü 

cetles y pu'ii"t'lt""ente vocalización"

h4uv intetrig""t'' 'o ilo 'p""d'u Ji-""""' t"d: 
;';'::t:t:-1::5;X1i;

;;;" " ayurlar *;",. sino que ::l,r"t:j:: 
:::11":t":r;:r¿:'_n:,"".J"r':}il"?

**:'u?"111"".i"'""1'l;;:;*::''il'i;' 
t''" :1"'"i ollu 

o sorista der coro d' *"'h"'ho

.*::j;:*i"::{::}:=';:::',:'[ 
:::I:":"; i",""j"""'".'ían c'n pracer s'

9qi
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melodiosos cánticos sagrados. cada vez que rnar'avil losas composicionts tlttt 'zó la cele-

en Viena se sabía o;;i niño Glü.k iba r ir i¿"¿ que todos sabemos' Pero' músico va

.;"*;;; soro, se r;;. v-ro .,,pr"t"u" rl 
H*"{*,'"?i: ü::.::T'"""1'""-,';"x1:

eente;]ei:"*:Ytq,r" 
h'bí.  cantado me- che dejó d" 

" '* 
en el rosario que cuando

Jor  que nunca, , . , . . , , ' t í fo , ,a  de  Mar ía ,  " .  
l "  n lño ,  le .  obsequ ió  aque l  buen f ra i le .  N i  en

acercó un rel igioso con los ojos l lenos de sus días t l t  
" t tyo' 

glo' i t  olvidó jarnás aI

lágr imas y  le  d i jo '  
' :Hü"  

mío :  me ha-s .he-  Fadre  Anse lmo '

.cho 
derramar hoy, l*-- i igr i*u. más dulces En la misma corte imperial '  en aque-

cJe mi vida. Nada ,.*- q"t. 'pod., darte en l las célebres noches de impetuoso zarao'

r e c i p r o c i d a d d . l p l a . e - , q u e m e h a s P r o P o r - i r a b í a u n * o m " . t o e n q u e G l ü c k d e j a b a

c ionado;  pero ,o* . ' . r , " ' rosar io  y  consérva-  ios  sa lones  '  " "  
l "  ve ía  a le ja rse  buscando

lo en recuerdo cle I iray Anselmo' Rézalo la soledacl: era que iba a rezar en el rosa-

¡6les los días, aun cuando no sea sino en r io cle Frav Anselmo'

p a r t e , s i r r o l o p u e d e s h a c e r d e o t r o m o d o C u a n d o d e s p u é s d e u n a v i d a l l e n a d e

. v t e n p o r c i e r t o q u e s i e r e s f i e l a e s t a p r á c - g l o r i a , l e l l e g ó e l m o m e n t o d e c o r n p a r e c e r
t ica, l legará, u ,"r-;J" entre los hom- l . t"  . l  Juez supremo' la muerte le encon-

bres. 

granqe e¡rL¡c rur ^. 

t 'u bien dispue'to y t"t"gó su alma a Dios

G l ü c k n o o l v i d ó j a m á s a a q u e l b u e n t e n i e n c l o s i e m p r e e n t r e S u s - m a n o s a q u e l

rel igioso y . .o'dátlo'" dt él '  día a día pa- precioso recuerdo ' ic su antífona a María

s¿.ba las cuen.las aJ ,"r.r i"  obsequiado por que tuvo por premio el rosario del humilde

F'ray Anselmo en recuerdo d. Iu. .*oión sacerdote a quien jamás olvidó y'  lo que es

que le produjo f" 

- i .r .r" 
y melodios u-uo' rneJor'  el gran premio de morir en gracia

ciel niño o.r.  .u.r, .b. t"-Átir"r" a María. cle Dios, gracia conquistada con el ejercicio

E l n i ñ o l l e g ó a s e r h o m b r e ; s u s p r i m e - i l i a r i o d e S u ] e z o f ¿ r v o r i t o q u e l o h a c í a f u e r .

ras y espontáneas ;; i l ; ; ."  *rr" i . . I"" *" te en la virtud. (De "Lfemérides

desar ro l la ron  prod ig iosamente  
"  

" " " " ' " "  
Mar ianas" '  Sant iago de  Ch i le ) '

- l -os rnuertos -decía el rey Alfonso siempre me responden sin pasión ni temor

rJe Aragón-, ,o.t  * i '  *as f ieles consejeros alguno de desaeradarme'

y sarbios rriinistros' 5"" t'"'ito" *t di"tt Un dit' yt-"do Alfonso a caballo' e\

l a v e r d a c l ; c u a n d o q u i e r o ' 1 " " p ' " g ' " t t o ' y p a ' j e ' q u e l e p r e c e d í a ' l e h i r i ó i n c o n s i d e r a -

lllllllllllllllllllllllllllll

Rasgos edificantes

SOLO

JaltÓn SaIt Luis
con su espuma menuda y PERSISTENTE' 1e dará a Ud'

BUEN RENDTMTENTO'il#L""TXTR"
: r*ouA?"1FJt:':?3'r ""

?

t;::
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damente, t i rando de una rama de un ár-

bol,  que en su sacudimiento fue con vio-

lencia a. dar al Rey en un ojo, del que sal-

tó sangre' Esto disgustó sobre manera a'

los de la comit iva; pero el rey, a pesar del

dolor que sentía, los tranquil izó, diciendo

con mucho sociego: -Lo que más siento

es el miedo y pena {el pobre paje, que me

causa mal rato.

,Estando un día a la mesa, dio la coPa

ír su copero, mandándosela l levat a cierto

señor, a quien este criado odiaba.

El copero se resist ió por tres veces al

,mandato; el rey, perdiendo la paciencia. se

levantó con la espa.da desnuda, y cuando

ya iba a herir le, Ie di jo, t i rando la espada:

-Más vale perdonarte que escuchar el pl"-

cer de la venganza.

Un día encontró el reY a un aldeano

qu conducía una burra cargada de harina'

u o,r., atascada en un barrizal' tenía al

irb*br" en grandísima angustia'  Al punto

bajó del caballo, y ayudó al aldeano a

tirar de la burra. En esto l legaron los de

la comit iva, que viendo al rey l leno de lodo'

se apresuraron a l impiarle y mudarle de

vestido. El aldeano, que conoció a S' M"

err lpezí a pedir le mil  Perdones'

Alfonso le ' tranquil izó con bondad' y

l e  d i j o :
-Hemos nacido Para aYudarnos roü-

tuamente.

f illlilillllllllllllllllllIlll

La Golondrina
.Sobre un almendro f lor ido descansa-

ba gozosa una golondrina.

,Su alegre gorjeo l lamó la atención del

almendro, y moviendo suavemente sus ra-

rnas suspiró:

lnconstante amiga: la Primavera me

cubrió con sonrosado manto y mi bel leza

se refleja en las aguas del tranquilo estan'

que. Tu armonioso piar l lena mi alma '  de

gozo...  ¿rPor qué cantas...)  ¿'Porque me

v'es en f lor? . .  .

La golondrina movió su cabecita de

teriiopelo.
'- lvt i  

s¿¡¡. no es sólo para t i '  Canto

¿. Dios que sembró de flores ilos valles'

las col inas, las ramas desnudas de los ár-

boles, .  .  Canto al amor que al ienta en los

corazones, al ensueño, al placer, a la vi-

d a .  ' .

El almendro murmuró:
-Y cuando el otoño Ponga su Pin-

celada de oro en mis hojas y arrastre mu-

chas de el las en raudo torbél l ino; cuando

truncas mis ramas quede solo, triste' sin

abrigo, ¿vendrás ¿ a'legrar s6¡ tus gor-

jeos mi melancó ica existencia?

-No, -g6¡tsst$ la golondrina - iré al

t ibio calor del Medio día, a cantar sobre

los almendros, tus hermanos' a quienes

abandoné err cuanto llegó el cietzo giacial'

- ¡Oh!  iQué incons tanc ia  e  ingra t i '

tud! -di jo el almendro, de.iando caet a

su pesar algunos nacarados pétalos' Yo te

doy seguro refugio entre mis f lores; pue-

.1". pi"ot"urlas l ibremente' saltar de rama

..,  ,"*. ,  los tal los t iernos servirán para

f ormar tu nido...  Y tú, en cambio' ¿qué me

d e j a s )
-Algo que envidiaría ' un carazón

humano- contestó la golondrina' La espe-

r.¿rnza de volver a flcrrecer.

[rtilltt|ü0 t0illBil[10[
Preparación que sabe a mie l

Eficez para las lombric s y parásitos

intest inales

DE VEIITA EII tA

BIELS.

,.nd&

BÍITICA ..LA UIÍIIETA''
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Siete Reglas de Oro
,Preguntaron a un denci l lo campesino

cómo había podido educar con tan esplén-

<lido éxito a sus hijos.

Cuatro de el los habían estudiado y al-

canzado el t í tulo de doctores; uno era sa-

cerdote y p¡ofesor Ce la universidad; los

otros tres eran abogados, y.todos se dist in-

guían por su ejemplar conducta.

El campesino preguntado así, contes-

tó con toda senci l lez lo siguiente:

El que se ha educado con más esme-

ro, es mi hi jo mayor; su ejemplo inf luía

benéficamente en la educación de los me-

riores, así que, tuve con el los menos tra-

ba jo .
'En lo demás, he observado las reglas

siguientes:
Nunca zufrí  contradicciones ni les or-

dené algo que no hiciera yo primero, y siem

pre ho pensado bien lo que les mandaba'

'Exigí siempre pronta obediencia; los

hi jos deben convencerse que es su deber;

la obediencia debe hacerqe costumbre'

Dí a mis hijos muchas Pruebas de :ca-

r iño, mas cuidando siempre.de que no me.

perdiesen el respeto' '

Nunca sufrí  contradicciones ni protes-

tas de su parte.

En presencia de los hi jos, es preciso

que cuiden los padres de estar en perfecta

.r-orrí" entre sí y que no encuentren los

hi jos en la conduota de uno de los dos un

pretexto para substru"¡ss ¿ ' los mandatos

de Dios y de la lglesia.

He acostumbrado a mis hi jos desde

niños al trabajo, sin perder de vista el cui-

dado por  su  sa lud .

Todos los días los he encomendado a

la protección de Dios.

. Si todos los padres observaran esas re-

giaq muchos se ahorrarían muy tristes ex-

periencias cuando l .os hi jos han l legado ya

a cierta edad.

rlllllllllllllllllllllllllllrl

Orientación Católica
En medio de un mundo en que langui-

dece Ia fe, hay que proclamar en arrogante

e imperturbable credo, Ias verdades funda-

rnentales de la rel igión sintet izada por Ia

Eucaristía. I

En medio de un mundo que t iende ca-

da día más y más a sacudir el yugo de la

ley divina, hay que profesar plena y con-

ciente sumisión a la ley de la santa Euca-

ristía, que impone armonía entre la fe y

las obras.

En medio. de un mundo sacudido Y

desequil ibrado por provocaciones a la dis-

bordia, hay que unir a todos los hombres de

bien en cnrzada apostól ica de caridad, para

promover obras de concordia, de salvación

social y de sacri f icio, en los sentimientos de

amor fraterno inspirados por la Eucaristía'

Al lá enfrente se nos encaran las f i las

de los sin-Dios, amagándonos lúgubremen-

te con el puño cerrado del anticr isto. Fren-

te a nosotros están al ineados los ejércitos

de los que. pretenden hacer creer a todos

los pueblos de la t ierra, y a cada'hombre

en part icular '  que no hay prosperidad posi-

ble sino alejándose del Evangelio de Jesu-

cristo: que el bienestar y' .grandeza de las

sociedades. como de los individuos, t ienen

que ir a menos bajo la sombra dp la Cruz'

Frente a nosotros serpea la masa amorfa

de aquelios que sin ser declaradamente hos'

t i les a Jesucristo, se dejan ttr írrd.. ,  por las

turbias oleadas de la indiferencia y de la

fr ivol idad, o bien, arrol lados por la corr ien-

te, al f in y al cabo pasan a ser cómplices

irrconscientes de la incredulidad y de la lu-

cha contra Jesucristo.
'  Y frente a nosotros se muestra el clo-

loroso viacrucis, cruento o incruento que la

Iglesia catól ica recorre tras El, estos t iem-

pos catól icos.
Cardenal Pacelli

-- 
:'t;'

L

lli
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Derechas e
'Algún 

buen camPesino' muY amigo

rnío, me preguntaba en estos días qué era

eso de derechas y de izquierdas de que tán-

to se hablaba ahora'

Voy a satisfacer a mis amigos campe-
'r irro" 

"".  
curiosidad de una manera muy

senci l la.
No haY Para qué entrar a expl icar

cómo nacieron en Europa estas denomina-

ciones DERECHA e IZQUIIERDA' Basta

s,aber que la polí t ica del mundo se ha divi-

dido en dos grandes campos' que corres'

ponden a dos grande" sistemas'

'Civilización-Barbarie'

C)Iden-Demagogia.

Construcción-P s5¡11¡ssió¡'

Instrucción-l gn orancia'

Todos esos son términos opuestos que

en el fondo designan la oposición entre los

<los grupos que hoy se disputan el predomi-

nio del mundo'

Vosotros recordáis cómo en la Bibl ia

r iempre se habla de los buenos que ocupan

iá derecha y los rnalos la izquierda'

Así será en el último día'

As í  'es .en  los  par lamentos :  a  la ,dere-

cha se sientán los amigos del orden' de la

civi  ización, etc.;  y a la izquierda los ¿rmi-

gos del desorden y de la destrucción'

De ahí que hoY Prácticamente estén

destruídos los antiguos part idos polít icos

que tánto se destrozaron en los'últ imos t iem-

pos.

Dios Nuestro Señor l lamó a San Pedro

y  l e  d i j o :
-Todos los hombres se quejan contra

mí porque no son r icos' Anda' pues' a la

t ierra Y dales gusto'

Pronto bajó San Pedro al Planeta'

obedeciendo el mandato divino' e hizo que

un ángel tocar.a una trompeta convocando

a todo el género humano a una gran l lanur:a'

Bastante temerosos acudieron los morta]es

ililllllllllllllllllllllllllll

Izquierdas
Todos los hombres honrados pertene'

cien,tes a cualquiera de los antiguos parti-

clos políticos forman un grupo que se llama

de D'ERECHAS'-' - i l ." 
grupo defiende la propiedad' la

lamilia, l. P.iri., la Religión, la historia Y

;;;;"i; por el adelanto de los Pueblos'

i{.y otro gruPo que lo forman Perte-

necientes también a cualquiera de los. anti-

guos partidos y se denomina grupo de lZ-

QUIERDAS.
Estos atacan la propiedad: dicen que

nadie puede poseer en pait icular;- que no

i 'n."" '" t"" 
"" 

i lo dt '"ño' que es el rEstado;

;. : ; ; ;"  la famil ia; acaban 'on la noción

.1" F.tr iu; destruyen toda rel igión; y 
-hasta

i"" -".r"*entos históricos que ernbellecen

nuestros pueblos y recuerdan alguna glorio-

sa hazaña, los manclan demoler'

.  No haY término medio:
t 

O irqrr iu'distas o derechistas'

Hoy el que quiera aparecer honrado

¿rnte la conciencia públ ica t iene que acoger-

SC A LAS DERECHAS.
Tú, mi buen campesino' abre ' los ojos;

no te dejes creer del que te echa el Lrrazo'

del que te conversa mucho'

A estas horag el que menos f¡¿fula sa'

t¡e más.
No olvides lo del juicio final:

A la derecha los buenos''

A la izquierda los malos'
(b"  "Ft  Y Razón" '  Bogotá) '

sospechando si aquel t lompetazo sería anun-

.t" 'J.f  juicio f inal;  f lero cuando 
"Jtt":  

d"

bo". d"l  ¡Apóstol que venía a colmarles a

todos y a cada uno de r iquezas' aquello fue

ur, d."purtar de alegría que todos gri taron

hasta desgañitarse'
- 

Cuando se hubo calmado el murmullo

a una señal del enviado de Dios que quería

s:rtisfacer su comisión , empezí la reparti-

ción en la cual no se observó otra justicia

SECCION AMENA

¡¡Si todos fuéramos ricos!!
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clistributiva que la voluntad de cada cual'

pues ya les había dicho San Pedro:
'  

Fedid por esa boca lo que queráis'

que vuestros deseos serán colmados'

unos querían dinero, otros extensísi-

mos terrenos, otros herrnosísimas casas en

t¡ué vivir como PrínciPes'

Uno pidió -mil  mil lones en oro; pero

cuando vio semejante montón de metal

,amari l lo, le tuvo miedo y de contentó con

ia mitad.
-¿No queré is  nada más?

-No, señor San Pedro, di jo el asom

brado mult imil lonário que antes no era otro

(lue un Pobre matari fe'

Otro pidió.muchas t ierras con inmen-

sos ganaclos, sernbrados y arboledas"'

-¿No queré is  más?

-No señor, respondié el beneficiado

ante tantos bienes de fortuna que lo volvían

ioco, porque ya no sería el mismo humilde

carPintero'

Pero empezaron a aparecer sus nube-

. ci l las en el cielo de los más afortunados'

-Mujer-decía a su comPañera uno

dé estos r icos, antes zapatero reinendón"'

l lamad a la criada y que me traiga la co-

rnida.
-¿Qué estás diciendo) CNo sabes

que Ya se acabaron las criadas)
-¿Cómo es  eso)  ¡No puede ser t

.  -¿No ves  que todos  son r i cos)

¿Quién sirve a otro siendo r ico?

-Pues arréglate tú misma Y sirve la

comida.

- l¡¡1ss no servía siendo zapatela, y

¿serviré ahora siendo mil lonal ia)

-Jisnss razón, no debes hacerlo' Se-

ría rebajarte. Pero busquemos quién nos

sirva, I

Sal ieron en busca de un sirviente y s:

encontiaron con el mult imil lonario que ha'

cía centinela a su montón de oro para qu3

rro se Io robaran.

-¿Qué haces ahí) preguntaron los

cónyugés zaPateros.

-No encuentro quien me transPorte

este oro; ni hay carros' ni pol icía, ni nadie

que trabaje y sirva. Y tengo hambre y con

mi montón de oro enfrente no encuentro

quién me venda de comer' No hay merca-

dos ni gente que venda: todos son mil lona-

rios. Estoy desesPerado'
-Vs¡¡. a. corner a casa-le dijo el

zapatero.
-coged un puñado de oro en cam-

f, io-ss¡¡¿etó agradecido el invitado'

-No queremos tu oro; queremos que

nos sirvas; nos pleparas a comida, barre-

rás, lavarás.
-Pero te estás burlando de rní l

-Nunca hablé con má" formalidad;

tenemos hambre y no tenemos qué comer

porque no hay quién nos sirva'

*Pues que os sirva un cuerno' Yo soy

archimiilonario y teniendo tanto oro no

puedo ser criado de nadie; pues ni antes'

"t . .do 
era pobre lo hice, ni menos hoy

que soy tan r ico.

Entonces no había

habia quién cosrera' no

ra, en f in, Porque todos

ricos.

quién lavara, no

había quién sirvie-

eran inmensamente

!!!

Cundió la miseria y por este rnÓtivo

los mil lonarios tuvieron que hacer todos los

trabajos en sus propias casás pero sin otden

ni concierto, sin aquella ordenada división

clel trabajo de antes"'  EI hambre se hizo

general porque los trabajos del carnpo fue'

lon abandonados por completo; lo que tra-

jo, como consecuencia, inf inidad de críme-

nes y otras desgracias que ob'ligaron a to-

dos a elevar al cielo este universal clamor:

-¡San Pedro, rem,édianost

No se hizo esPerar el APóstol;  Y ba-

jando del cielo a la l lanura donde estaban

todos.. los humanos en acti tud supl icante;

les  d i jo :

-Al fin os convencisteis. ' ¿No veis

que el ser todos r icos no sólo es imposible

sino que sería un enorme disparate? ¿No

veis palpablemente que es necesario que ha-

ya, r icos y pobres para que todo marchq

tien, habiendo quién sirva y quién pague al

que trabaja?

Desengañaos. Volved a la antigua

condición que es la mejor '  'Procurad'hui¡ de

ia. miseria, 'pero no os quejéis de una pobre
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medianía. Si sois r icos emplead bien vuestra

riqueza; si  sois pobres, contentaos con vues-

tro estado, con el cual es más fácil entrar

en el reino de los cielos ttTeniendo con qué

comer y con qué cubrirnos, contentémonos

con ellott ha dicho mi compañero Pablo.'.

Dicho esto, San Pedro echó su bendi-

ción sobre las ,turbas y se volvió al cielo.

C. de L.

ililililililililililililil[r

La. sonrisa de la Virgen
Bernardita Soubirous, la niña agrade-

cida con las apariciones de Lourdes, no ha-

llaba en esta tierra ni semejanza siquiera

con la, belleza de María.
-¿Habéis visto a la Santísima Vir-

gen? -preguntó una vez una niñita a Ber-

nardita.
-Sí, hi ja.
-¿Estaba rnuy hermosal
-Tan hermosa, que después de ha-

berla visto me quisiera morir para volver a

verla !  r

.  Rel igiosa ya, al examinar algunas imá-

genes de María, exclamaba: "¡Ay, Madre

míat Cómo os desfiguran! ¡Qué desengaño

.se van a l levar los art istas cuando os veanl"

Sobre todo ¡ecordaba con celestial

fruición la incomparable sonrisa de la Vir-

gen.

Recordemos a este propósito un he-

cho.

En t iempo de las apariciones de Ma-

r'ía Inmaculada en Lourdes, vivía en Ia ve-

cina ciudad de 'Causterest cierto conde de

Bruissard, volteriano de nota que no podía

resignarse a creer en tales apariciones. Ha-

biendo leído en un periódico del lugar que

la Virgen se había aparecido de nuevo a.

Bernardita y que le había ss¡¡sidor resol-

vió irse a Lourdes por pura curiosidad y

persuadido de que cogería a a niña en f la-

grante mentira. Va en efecto a.casa de los

Soubirous y encuentra a la inocente peque-

ñuela, sentada en el umbral, remendando

unas rnedias. Parecióle la niña. bastante vul-

gar, pero sus facciones, en que traslucían

Jas privaciones de la pobreza, tenían sin

embargo, cierta gracia y atract ivo.

A ruego suyo le ref iere Bernardita las

apariciones con una sencillez y seguridad

con una naturalidad y soltura, que le en-

s¿¡¡¿¡en.-'ps¡s, diroe,-le interrumpe el
'c  

nde.-¿cómo te ha sonreído esa bel la

seño¡a )
La pastorcil la le..mira con sorpresa:-

¡Ahl, señor, preciso sería ser del cielo para

imitar su sonrisa.
-¿No podrías, niña., reproducírmela?

Porque has de saber que soy incrédulo y

estoy persuadido de que estás alucinada'

El semblante de Bernardita tornóse

u.rio y casi severo ¡ "
: l-6rr¡orr""", 

¿cree usted, señor, que

soy una mentirosa? i

EI hombre se sintió desarmado; Do'

cli jo para sí, esta niña no miente; y ya iba

u p.Jirl. perdón por: 
"r, 

descaro puando le

interrumpió la niña:

-Puss1. que usted no cree Y Piensa
que yo lo engaño, accederé a gu deseo en

cuanto pueda.

Levantóse muy lentamente, juntó' las

manos sobre el pecho, su rostro se iluminó

y elevando los ojos al cielo se dibujó en su

semblante una sonrisa celestial, como ja-

r¡rás había visto el conde en labios morta-

les; aún sonreía la vidente, cuando ya esta-

ba el incrédulo de binojos a, sus pies, per-

suadido que esa niña copiaba de la rReina

del cielo su sonrisa:
-Sí, se decía, es la sonrisa de la Vir-

gen.

Desde entonces esta sonrisa se grabó

en.su  a lma;  ya  no  dudó de  que la  Madre

de Dios había bajado a la t ierra y había

sonreído a esta humilde pastorci l la.* Sal ió

de Lourdes creyente, cr ist iano fervoroso.

Bernardo Gentilini
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Obra de las Vocaciones Religiosas
"Este of icio que implica la voluntad sólo la Sabiduría divina puede calcular '

cie abnegación y sacri f icio, si  es cierto que El contr ibuir a la formación de un sacerdo-

ro carece de dif icultad, es sin embargo, te es un servicio ef icacísimo a la lglesia y

muy propio para los sacerdotes, que han a la patr ia, es hacerse uno partícipe en al-

s;do l lamados a la heredad del Señor, y guna manera del bien que ese sacerdote

además, con la gracias de Dios, les pro- haga, es decir,  de las veces que celebre el

porcionará dulces consuelos, puesto que santo sacri f icio, de lo que enseñe, de las

de cuando en cuando verári  como fruto de atrmas que salve, de los sacramentos que

sus generosos esfuerzos ,surgir para Cristo ad'ministre. Qué bel lo fuera que cada pa-

val ientes soldados totalmente dispuestos a rroquia sostuviera en el seminario por me-

combatir los combates del Señor. Y los mis- dio de la Acción Catól ica a un seminarista.

rnos ministros de Dios sentirán que reciben Esta es a mayor necesidad actual, la con-

un premio indudablemente mayor y una dición indispensable de todas las obras de

gracia más suave del cielo, cuando vean apostolado" Y no se diga que será muy

que algunos de aquéllos a quienes el los ha- tr iste Ia desi lusión de haber costeado unos

bían unido más ínt imamente a 'Cristo re- años de seminario a un alumno que después

ciben la ordenación sacerdotal.  o hacen lo" se ret ire, pues aun en este caso la inten-

votos rel igiosos"' ción, que es lo que Dios premia, fue darle

Es indudable que la mayor necesidad t¡n sacerdote a la lglesia y además se consi-

de la lglesia en todo t iempo y con mayor rr,üió un crist iano santa y profundamente

razón en éste, es tener sacerdotes santos formado. 'La mies es mucha y los obreros

y dignos ministros. La obra más benéfica I)ocos, decía Jesucristo, y hoy se veri f ica

de apostolado o de beneficencia es la de también esa verdad' Sublime y fecundo pro-

ayudar a formar y educar a un sacerdote. grama para todas las cuatro asociaciones

No hay mayor bendición de Dios para una er¡ cada parroquia, esta de sostener un se-

población que tener un cura santo, como minarista y aunque sea media pensión' Se-

el cura de Ars, como San Vicente de ría contr ibuir a enviar un obrero a la viña

PaúI, ninguna bendición para una diócesis del Señor, un apóstol a los pecadores, un

como tener un obispo como San Carlos Bo- intercesor por nosotros ante Dios y un al i-

rromeo o San Agustín; pero sin l legar a r io y una ayuda a los que trabajan sobre-

esas alturas excepcionales, cualquier sacer- cargados por el exceso de trabajo y escasez

c{ote por su solo of icio hace un bien que cle compañeros'

' Iilrilililililil¡rllitilililll

;

5

a.
La Ramita

En la sombra de los pi lares de la igle-

sia, entre los hombres que esperab¿ln turno

en el confesion4rio del Párroco, nre había

lrarecido reconocer la expresiva f isonomía

cJe Jaime X".,  un hábil  carpintero, l ibre-

pensador, l isto como un demonio'

Creí primeramente que se trataba sólo

de un parecido casual. Pero, a la sal ida de la

iglesia, nos encontramos los dos t:n plena

luz. Me tendió su cal losa mano para ofre-

cerme agua ibendita y le ví piadosamente

Bendecida
hacer la señal de la cruz. Sal ió c<¡trmigo, y

m e  d i j o :
-¿Le ex t raña a  us ted  es to) , . .

Pues bien: sí,  Jaime X, el clescreído,

cumplirá su Pascua muy gozoso. Voy a ha*

cerle a usted mi confesión, como acabo de

lracerla al Padre Cura, como la hice ante

mis compañeros de tal ler, que no tenían

;r inguna gana de reírse, no.

Yo estaba, como. Ya sabéis, Poseído

del demonio. de la rabia anticlerical '  ¿Por
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.qué} ¿Puede saberse el por.qué?.Es cues. y Ia cruz y las tiré coii toda mi fuerza al

ti¿n dr darse tono, de torpe orgu'l lo' y de suelo'

súbitos arranques. y también ooro,r" ouil Del crucifiio y de la pila ho quedaron

ce más cómodo vivir como un perlo que rnás que pequeños pedazos' Sólo la rama

como un cristiano; en lo cual se engaña uno de laurel quedaba intacta.
. La Pisé furiosamente'

torpemente.
,Cuando nació nuestro primer hijo, lo Y entonces me pareció oír sol.lozos'

tuvieron que bautiza, . 
"rcordidas, 

su ma- Bruto estaba allí: de sus hermosos ojos

<Jre le hizo imponer el nombre de Luis. Yo saltaban gruesas lágrimas' y' en un momen-

le hice inscribir en la alcaldía con el nombre to, atraído y conquistado por su mal disi-

cle Bruto. Quería hacerle un b'uen tigre, un rnulado sentimiento' tuve la intención de

chico emancipaclo de todas 
"r." 

t i. j"" 
".r- 

ubr.".rlo y decirle: "No llores' no' bebé

persticiones, en una p.lubr., un hombre de rnío; voy a comprarte otra crucecita; voy a

progreso. 

pala'ra' urr ¡¡v'ry¡E 
buscarte agua b.rrdita en la iglesia, no l lo-

Y así 'Bruto alcanzó sus cinco años, sin res más '

haber hecho en mi presencia una oración. Pero... l9ué quiere usted; - 
no había

pero su madre ,lo enseñaba a solas a juntar l legado aún la hora oportunal Y no encon-

sus manecitas: y cuando yo no estaba en trJotras palabras que éstas: "Fuera sensi-

casa, los dos rezaban por mí. blerías. No quiero que te rellenen el espíri-

En fin: hace un año, era vísperas del tu de todas esas tolpezas' Quiero que seas

domingo de Ramos, el niño me dijo: 
..Pa 

un hombre fuerte y l ibre' '.

clre: ¿querrías que yo también tuviera un.. . seis meses después' el niño cayó en-

como los otros niños)" fermo; una de esas tetribles enfermedades

-¿un... qrré?'"' I ;;q en una hora hacen 
:" 

o*.1.-"1 las tie¡-

*Pero, padrecito, un ramito bende nas criaturas y que cuesta un- triunf o 'libtar-

cido. ¡Mamá dice que ésto 
"tr.. 

t. fuli"]- i* ¿. 
"l l .r. 

Mi mujer habló de l levar un

dad! 

que ésto atrae la re -- 
cirio a la capil la de san José.-¡Un cirio!

'En toncesmeenco le r i cé . ¡Quer íancon - ton te r ías , , e1P lo tac io . ' . , . . : . suPers t i c i ones . . .

vertir mi casa en sacristíat l-""'"t' li"' t' 
"t"1:.'-",^1*ía 

que invocar y no a Dios ni

bueno para Perfumar las salsas; pod;u" J"- a sus'pretendidos santos'

larlo en la cocina, pero en "i"s""" 
;:; ." y*fl.T.ut:;;f;f i:'H":i;::t;:i

parte; y mucho menos, sobre todo, bende- 
IrA 

" 
*,  i ' -pot"r" iu para contenerlo.

-No hav salvación a no ser Por uncido.
-¡Oh] por una pequeñísima ramal- 

rui lagro-di jo.
se atrevió a deci,r mi mujer. ¡Un milagro! Era, pues, él un em-

-¡Sí, bien conocía esas pequeñas ra- bustero, un renegadr>, un jesuita" '

rnitas! Luego qué, ¿vamos a vivir en jesui- 
"-"--Ü;" 

ho'" i" 'pté'  rni Bruto había

tera) Nada, nada de eso' Al f in 'y al cabo' r 'uerto.

eia yo el amo y pretendía hacerme obede- 
- 

¡Lo que yo escandahs{, con gri tos y

cer'  nraldicionest Fero había que hacer las ges-

Días después' detrás de la cama del t iones necesarias para el entierro de mi hi jo

niño vi puesta en una pilita de agua bendita y tuve q,ue salir.

y . t  l . -  cual escasamtnte hubieran-cabido A mi regreso' vi  al lado de la camita

las yemas de mis dos dedos' una finísima blanca en la cual mi hijo yacía' más blanco

,.a*" a" laurel fijadr en los brazos de una aún que La" mi"mas sábanas qu.e.l'e cubrían'

a-lgunas vecinas rezando' y'  al lado de la
cruz negra.

" Entonces, no se qué furor bestial me cabecera' encima de una mesita' un plato

s o b r e c o g i ó . d e l o z a c o n a g u a y e n é l u r r a r a m i t a d e l a u -
cogí con mi manaza,la tamita, la pi la rel bendecidb' ¡Esta maldita ramita voy a
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encontrármela en todas partes!*El la era

la causa de la muerte de mi hi jo!

Y, sin decir ni una Palabra, lo cogí

todo y lo t iré fuera'

AI día siguiente se efectuó el entierro

cle aquel cuerpecito'  Hubo discursos de

compañeros míos, de los que no rne l legué

:r enterar.. .

Luego, secándose los ojos, mi interlo-

cutor añadió: "¡Ya ve usted si he sido mi-

serable ! ¿Querrá Dios perdonarme ) "

Este año, el día de Ramos, ib'a tr iste-

mente por las cal les divagando, sin pensar

más que en mi Pena.
Los niños transitaban por el las, l lenos

de salud y alegría, l levando grandes ramas

cle ,laurel.

Entonces repentinamente me acordé

de mi hi jo adorado, I levando su ramita es'

condida.

Se me Presentó de nuevo la odiosa

escena: el laurel pisoteado, el Crucif i jo a

pedazos t irado a los pies del niño, de mi

hi jo, ya un creyente y amante de Dios; lue-

go el lecho mortuorio en donde yacía mi

angeli to, teniendo a su lado como protesta

latente contra mi brutal impiedad la rama"

Lrendecida !

¡Y lo restante fué pronto hechol Sí '

.dc prisa y corr iendo me entré en la iglesia'

en donde me prosterné confuso y contr i to'

pidiendo perdón a Dios y" '  a mi pequeño

Bru to .

Y, sin decir de el lo una sola palabra a

mi pobre mujer, adivinó el la la inmensa

transformación que se había operado en mi

alma, y, mostrándome algunas hojas amari-

l lentas, piadosamente conservadas, me di-

j o t

-"Ya ves, había guardado algunas

ürojas de la ramita de nuestro Luis con la

esperanza de que nos traerían Ia fel icidad y

reconci l iación con Dios"'

Terminado su relato añadió el pobre

Jaime.
-"He contado ¿ mis camaradas Y

compañeros de tal ler esta confesión mía' y

ninguno se ha reído' y crea usted que po-

. i ían bi"n hacerlo, conociéndome según mis

ideas de antes. iYo que tánto me había bur-

lado de las cosas más sagradas!" '  ¡LHe pe-

cl ido con todo fervor, perdón a Dios' lo he

pedido también a los hombres y tengo la

"rp"r.n". 
de poder ir  al cielo a pedírsBlo a

*i ár,g"l ,  a mi hi jo adorado, del que quería

hacer un imPío, Y del que la Provi-

clencia Divina ha hecho 'un ángel para con-

vert irme a mít

¡Sean siempre benditos sus divinos

secretos !

(De "Revista Catól ica") '

k

+ Don Bollvar Salas Castro

Profunda impresión de tr isteza nos ha

.dejado la noticia de la muerte del aprecia-

ble caballero don Bolívar Salas Castro' es-

poso de la dist inguida y virtuosa señora

áoña Blatt.a Pardo de Salas'

Siempre admiramos a don Bolívar por

su caballerosidad, por su honradez y por

su bondadoso carácter '

Jefe de un hogar modelo' esPoso ad-

n:¡ irable, padre cariñoso, y muy buen ami-

go. Su hogar queda en la más profunda tr is-

t .ru. 
"ólo 

Dios podrá consolar a su af l igida

esposa, apreciables hi jos, a su virtuosa ma-

,rrá, h..rnurros Y demás miembros de la'

apreciable famil ia dol iente para quienes en'

viamos nuestro más sentido pésame'

Rogamos enviar oraciones por el eter-

no descanso del alma de don Bolívar'

i
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RECETAS DE COCINA
PESCADO EN GELATINA ' st: ponen a derretir 100 gramos de mante-

se escama un parso colorado y se. la- ::*llj:;f 
""1:,,'.;:;lfffi:,*:t:1.::va muy bien v se pone a cocinar en mitad 

;. i ' ; ; ; ; ; ,- .J.dorr,u'  con espárrasos v es-

de agua y mitad de vinagre con.sal, bolitas 
;; #;;;;J.--r. b.ñu. con la mantequilla

de pimienta y una cebolla part ida en dos '"" -"--;--:  
-

durante 20 minutos, cuando está suave ee 
preparada y se slrven'

retira del fuego y se pone en una fuente' SALCHICHAS DE HIGADO DE CERDO

honda, se adorna con unos camarones con- Se lavan y se le quitan los pel lejqs a

servados;  se  re t i ra  de l  f 'uego e l  ca ldo  en  4 l ib ras .de  h ígado de  cerdo '  se  mue len  y

;; . ;"  co"inó el pescado, se deja enfr iar se mezclan con 2l ibras de posta de chan-

;;-o;"" y se le .gr.g. una clara de huevo cho molido, se condim'enta con sa1, pimien-

ü",ia" 
"o,' 

do' tt'"hl"dt' de agua fría y ta y clavos de olor molidos' se llenan las

*.di.  cucharadita de jugo de l imón' y se tr ipas con esta carne y se amarran los cho-

v,relve. a poner a hervir,  ge le agregan 6 r izos, se les hacen unos pinchazos con una

i"i", ¿" ielatina marca Oro qu,e anticipa- arguja fina para que por ellos salga el aire

darnente se han puesto a remojar en agua- y 
l/ se pornen a cocinar en agua con sal hir-

se deja hervir durante 5 minutos' se prueba viendo durante 1/2 horas' se escurren' se

n.* ".¡"r 
si  t iene buen gusto y se cuela en dejan enfr iar tapados co1 una. servi l leta

urr.,"rr i l l " ta mojada y torcida y se vierte FÍrra que no se revienten las tr ipas; para

sobre el pescado, se mete en la 'neveta para s;eryir los se fríen en manteca'

que se enfríe bien y se sirve' 
SOPA AURORA

MANZANAS CECILIA

dividen en B partes y se pone'n a cocinaf

en agua con azúca|hasta que estén suaves'

cuando están de punto se colocan con mll-

cho cuidado en una comPotera o en una

fr iente honda, el sirope se deja hervir hasta

que esté espeso' se ret ira del fuego y se le

u*r"*u una taza de nati l la; dos yemas t le

h.,.* se mezclan con 2 cucharadas de cre-

ma de lec.he j '  se mezclan con el sirope y

se ponen al fuego meneándola constante-

mente hasta qrre ernpiece a hervir,  se ret ira

c{el fuego y se Ie agrega un poquito- de un

buen l icor, esta crema se vierte sobre las

manzanas y se pone a enfr iar en la nevera

y se sirve muY fría.

COSTILLA DE TERNERO A LA MODA
DE BELEN

Se lavan las costi l las de ternero' se

aplastan un poco con el hacha de picar car-

ne, se condimentan con 9al y pimienta y se

bañan en huevo batido y se fríen en man-

ieca, se colocan en un platón largo y se me-

ten al horno t ibio para que no se enfríen;

Se mezclan 2 cucharadas de fécula de

arroz con 2 cucharadas de harina y dos cu-

charadas cle mantequil la y se fríen' 
-  

se le

¿lgrega suficiente caldo de gal l ina y salsa de

to*ut", sal y pimienta y se deja cocinar

clespacio durante una hora; en la sopera se

p"i*. ,  pedacitos de zanahori 'a que se han'

.o"irr.do anticipadamente, vainicas t iernas

cocinadas y cortadas en pedacitos' encima

s€, echa la soPa Y se sirve'

AREPAS A LA NAPOLEON

Se mezclan 2 tacitas de harina con 2

cucharaditas de royal y se pasan por el cer '

nidor, se deslíen en leche hasta formar una

pasta que deje untada la ctrchara' se le

ogr"g.r, dos yemas de huevo y 4 cuchara-

ditas de azítcat y se mezcla bien; se baten

las claras a punto de nieve y se mezcla des-

1:,acio con lo anterior, y se' Ya friendo esta

ptrta por cucharadas formando tortitas Y

cloradas de ambos lados; a unas tort i tas se

ies pone jalea y se tapan con las otras t

." .olo."r, en un platón, se les rocía coñac

o rón. se espolvorean con aziucat molido y

se sirven.
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i  TIENDA DE ¡
¡ cHEpE ESQUTVEL i

0r. Ernesto Bolaños A.
Médico Cirujano

Especialista en las enfermedades de la

Itlariz, garganta y oídos
Despacho: antigua Clínica de Figueres

contiguo al Dr. Corvetti
d e 1 O a 1 2 a . m .

TELEFONO 24OO

Dr. EI}IVIN FISCHET R.
D. M, II.

Cirujano Dentieta de la Univer¡idad de
Harvard

0frece su¡ ¡ervicios profesionaler en la Nue-
va Clínica Dental del Dr. Max. Fisahel.

50 varas al Oeste de la lglesia del Carmen

Tcléfono 3105

Consultorio Optico
t'Riveratt

EX.AMENES CIENTIFICOS DE tA VISTA
LENTES Y ANTEOJOS DE TODOS

PRECTOS

|  |  ¡ rr  |  |  r ¡  rrr  rrr  rnr rrr  I  rr  ¡  r , r¡  ¡rrr¡¡¡r , !

Avenida Central
Esqr.lina opuesta al Mercado

FR.EPARESE PAR.A EL FRIO DEL
VERANO

En esta tienda encontrará usted las
mejores

Cobijas de Lana

¡
Frente aI Gran Hotel Co¡ta Rica : o F l c t N A  2 7 t 6

df dj-r.:Fl-l-ld¡dldlolEldlEldlEldldErud

Dr. G. Quirós Quirós
MEDICO OSTEOPATA

(Dc Ia Univcrcidad de Karsvillc, Mi¡¡ouri)

SU OFICINA CONTIGUO AL TEATRO

VARIEDADES, I ,ADO NORTE

lloras de c0|I$¡|lra: 3l'9i'3 Slll filfi^
T E L E F O N O S

H A B I T A C I O N  2 7 A 7

GM(). NIEHAUS & C().
I

i

a

0r. Francisco Bolaños A.
Módico y Cirujano

Especialista en

Oinecologia y 0bstetricia
Oficina¿ en el Paseo de Ios Estudiantes

50 vs. al Norte de Ia Botica Astorga

TELEFONO 2963

CLINICA DENTAL
[r. PIICI Il$Clltl 0¡nti¡ta lm¡ric¡no
DE LA UNIVERSIDAD DE I IARVARD

Ofrece al público métodos modernog

en sus servicios profesionales

.  Rayos X
I¡láldno 3105 - 50 raras al 0esto dsl C¡m¡n

:  
O'POSITO PERMANENTE DE

: AZUCA\ lc GRECIA, Hacienda "VIC'[ ORIÁ,'
a-  "  dc Santa Ana, Hacienda "LINDORA',
i  "  de Santa An¡,  Hacienda "ARAGON"
i ¡.nnOZ de Santa Ana, el mejor clabo¡ado.

y las más baratas



PROBLETIIAS DE SALUD

Procuren contraer hábitos
Va aproximándose el año nuevo. lJs-

ted medita lo que signif icará para la vida

comercial o para la vida doméstica. Se for-

j ;r  las i lusiones de descanso o recreación.

Importante, todo, no hay duda. Sin embar-

go, t iene más peso ia manera en que usted

ha¡á frente a la tensión y apremio (esfuer"

zc excesivo y obl igación al cumplimiento)

que,  en  1939,  inev i tab lemente 'su  v ida  le

h¿. de producir '  Por supuesto, ine ref iero a

srr salud,

Podrá su corazón, esa bomba senci l la

pero vital,  funcionar como de costumbre

sin ser para usted dif íci l  respirar? Será lo

suficiente alta la presión de su sangre para

estimular su en,ergía o tan baja que siempre

sc siente cansado? Qué le di jo su dentista

respecto a su dentadura la últ ima vez que lo

consultó? Tiene apeti to? Apetece sus comi-

das? Padece. est i t iquez) Se indigestan los

al imentos que come de modo que le pro-

clucen gases que di latan su estómago? Ve

y oye tan bien como veía y oía antes? Ha

ganado o perdido Peso?

Después que su doctor y su dentista lo

I¡an examinado, curados las enfermedades y

corregido los defectos que tuviera, es lógico

que usted espere sentirse fuerte, b-oyante y

dispuesto para el trabajo y la diversión;

pero ni teniendo. buena salud, se siente us-

ted boyante. Por qué será? Contestaré ci-

t¿rndó la ionclusión, de 'que los hábitos dia-

r ios son los que 'cánsan, ponen excesiva-

mente gordo o f laco; hacen subir la presión

de la sangre y producen otros síntomas,

presentada por los doctores Wil l iam P. R'

Emerson, de Boston, Mass. y J. Grant Ir-

ving, de Hartford, Connecticut, EE. UU''

Dr. Jas. W. Barton, Toronto, Canadá.

sensatos el año , entrante
en informe de los resultados de los exáme-

nes que hicieron a los empleados de una

c.ompañía de seguros publicado por el
"Journal of the Arherican Medical Associa-

t ion", que decía lo siguiente:
' i l -os 

programas diarios, de jefes y

empleados, revelaron, casi sin excepción,

la tensión de la ;vida art i f ic ial que todos IIe-

vaban. Su ejecución, ya fuera mental,  f ísica

o ambos, era rut inaria. Comían con la mis-

ma rapidez con que trabajan y concurrían

¿. sus diversiones, como si los estuvieran

apremiando, y terminaban el día. comiendo

rnmóderadamente. Esa vida agitada los

había agobiado y hecho contraer no sólo el

hábito de comer l igero sino el de come.r

cuando éstaban rendidos de tanto correr".

,Refir iéndose en part icular a la presión

alta de la sangre, Ios hábitos más malos

eran los de comer inmoderadaménte, vivir

¡ruertas adentro' bnl lugár de ial ir  con:frecuen

c ia  a l 'a i re  I ib re ,  no  hacer  e je rc ic io ,  t raba ja r

apremiádos continuamente de modo que

siempre estaban cansados y permit ir  que las

penas y molestias los agobiaran'

Pictorial Review

TINNDA DE DON NARCISO

El patrón más exacto

El más elegante

Lo encuentra Ud. en Ia

.  l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l

Lo"  , . -os  o  pa lmas que se  b . r rd icen  los  ramos bgnd i tos ,  pues , .se ,ha l la , .como en

en este domingo, con verdadero lujo de otros sacram"rr i . i"r ,  esta.virtud, que, según

preciosas fórmulas l i túrgicas, l legan a haóer cl icen los teólogós, nos -proóura el perdón

p.r i" d. Ios Sacramentales, término de que de lo"s peca.dos.veniales, nos protc,ge contra

rrsa la teología para signif icar o actos ( la el démonio, y aún a veces nos obtiene fa-

señal de la Cruz) o cosas, objetos (agua vores temporales: remissio peccati venialis,

bendita. medallas) que, debido a la inter- cohibitio daemonis, operatio boni tempora-

vención de la Santa lglesia adquieren y po- Iis. De allí que conviene .orr'setv.rlos en ca-

eeen una eficiencia o virtud sobrenatural sa y tratarlos con respeto y piedad.

muy apreciable a los ojos del cr ist iano. En
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